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Resumen 

La constitución de las Autodefensas Unidas de Colombia se constituyó como un hecho 

histórico determinante que impactó el desarrollo del conflicto y de la historia política social, 

económica y cultural de nuestro país. Si nos acercamos a este fenómeno, descubriremos que al 

tiempo que se transformaron las dinámicas del conflicto, surgió la necesidad de transformar a sus 

protagonistas, aquellos militantes de cada polo, cuya vida se veía enfrentada de manera directa en 

una de las épocas más violentas de nuestra historia. Dicha transformación en los individuos es lo 

que llama la atención dentro de la presente investigación, pues es en medio de esta en la que se ven 

implicados muchos procesos que finalmente determinarían la construcción de la realidad subjetiva  

de un individuo, más específicamente, de un excombatiente paramilitar 

Con lo anterior, dentro del presente documento se plantea la pregunta por las formas de 

socialización de las estructuras paramilitares, específicamente las Autodefensas Unidas de 

Colombia - AUC, quienes – como actores armados contrainsurgentes– representan una conducta 

criminal cuyo principal modus operandi, según los análisis que se han dado sobre su 

comportamiento, parte de una estrategia militar que involucra permanentemente el control sobre la 

sociedad civil por medio de diferentes estrategias, el cual ha llevado a formas de actuar que se 

desvían de la generalidad de la población colombiana. Con esto, se pretende analizar por medio del 

discurso de altos mandos, así como las narrativas  y trayectorias de vida de los rangos medios y 

bajos, de qué manera se puede desarrollar una socialización y del mismo modo cuáles son los 

elementos discursivos más importantes en este proceso. 

 

Palabras clave: construcción social de la realidad, Socialización, Autodefensas Unidas de 

Colombia, Narrativas, Excombatientes, estructuras organizativas. 
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Introducción 

 

Todo individuo que nace en una sociedad está predispuesto a ella. En este sentido es 

necesario que se hagan una serie de procesos mediante los cuales éste se adapte y se haga parte de 

la misma, por medio de una aprehensión o una internalización de la realidad social.  Este proceso, 

llamado socialización del individuo, parte de una permanente interacción con otros agentes que a 

la sociedad pertenecen y que serán los encargados de acercarlo a esta realidad que determinará sus 

acciones, su forma de ver el mundo y su relación con el resto de la sociedad, formando una 

identidad y un rol determinado para cada individuo a partir no solo de su comprensión sino de sus 

experiencias biográficas y sus diferentes encuentros con otros. Con esto, el individuo no solo hará 

parte de la sociedad sino que a su vez jugará un papel dentro de esta. 

Mediante la presente investigación se parte de que el análisis del conflicto en Colombia hasta 

ahora ha constituido un elemento de gran relevancia para la comprensión de las dinámicas internas 

tanto culturales, como sociales, políticas y económicas, gracias a las cuales la construcción de 

Estado ha sido afectada de manera radical, desde la década de los setentas. El estudio de esta 

problemática se ha establecido en un ámbito multidisciplinar que ha buscado hacer un diagnóstico, 

narrar los hecho y determinar unas causas y consecuencias de la persistencia del fenómeno, 

analizando desde una perspectiva estructural, las dinámicas y relaciones del grupo frente al resto 

de la sociedad civil, desde un trasegar histórico, las víctimas, el Estado y los diferentes actores 

políticos y, por supuesto, los paramilitares. 

 Así pues, con la intensión de conocer los actores del conflicto para profundizar en la 

construcción de la realidad colombiana, se ha considerado fundamental comprender la 

socialización y consecuente internalización de una realidad social del sujeto desde el interior de 

dicho tipo de organización, para nuestro caso, de las estructuras paramilitares conformadas por los 

miembros de las Autodefensas Unidas de Colombia (AUC), a través del conocimiento sobre las 

estructuras  y dinámicas organizativas desde la perspectiva de los soldados que alguna vez militaron 

en estas. 

Se parte de la idea de que existen elementos fundamentales dentro de todo proceso de 

socialización, sin embargo, es el objetivo de esta investigación comprender de qué manera se 

establecen dichos procesos y especialmente cómo se narran, una vez el sujeto se ha alejado de la 

organización, evidenciándolo a través del discurso y las narrativas biográficas de los hombres que 
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pertenecen a este tipo de organización, sin descartar un contexto nacional y mundial que podrían 

dar una explicación de una construcción de la realidad objetiva a través de procesos institucionales 

producidos por fenómenos mundiales.  

 

 

 

 

 

Justificación 

El principal elemento mediante el cual se adelanta la presente investigación está enfocado en 

una perspectiva que más allá de comprender las relaciones entre sociedad civil y grupo armado, 

busca profundizar en las dinámicas internas de un grupo en cuestión, los paramilitares de las AUC, 

pues es evidente que a pesar de que se tiene copiosa información sobre su construcción 

organizativa, hace falta aún comprender al sujeto paramilitar desde una construcción subjetiva y 

objetiva de la realidad, partiendo de un análisis micro social, que establecería un precedente 

analítico ante preguntas tan importantes como los procesos de desmovilización en el año 2005, 

pese al que hoy en día encontramos repercusiones tan negativas que podrían explicarse por el 

déficit dentro de un proceso de resocialización, que llevaron a la estructuración de nuevos grupos 

armados ilegales conformados por los mismos personajes que alguna vez fueron parte de las filas 

paramilitares, hoy llamados “Bacrim”.  

Lo anterior hace necesario plantear investigaciones que respondan a esos choques de 

realidades, lo cual desde el presente estudio se podría establecer a partir de la construcción de una 

realidad gracias a procesos de socialización a lo largo de la vida de un combatiente, cuyas 

repercusiones y concepciones creadas sobre el mundo a través de esto chocaron con la realidad 

objetiva impartida por el Estado Colombiano, dejándolo como un actor ilegal e ilegítimo. Así pues, 

no solo comprenderíamos el choque permanente de realidades, además, analizar los procesos de 

socialización a partir de todos los estímulos y estrategias que se desarrollaron en el margen de 

estos, podría ayudar a comprender qué factores inciden  en la transformación de comportamientos 

de los individuos. 

Lo anterior aumenta su pertinencia  pues estamos viviendo un momento histórico coyuntural 

en el cual el Estado firmó el Acuerdo de Paz para la Terminación del Conflicto con la guerrilla de 
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las FARC-EP, mediante el cual se desarrolla un importante un proceso de reinserción a la sociedad.  

Dentro del presente estudio se pretende marcar un precedente metodológico y analítico que podría 

dar a comprender cuáles son esos factores, elementos, aspectos o procedimientos al interior de las 

una organización militar ilegal que posibilitan dicha transformación, para que en el contexto de la 

sociedad mayor, se logre construir una estructura similar, aunque basada en valores nuevos, sobre 

ese pasado que se rechaza. 
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1. Planteamiento del problema de investigación 

La organización paramilitar y el sujeto paramilitar en sí, surgen en un contexto de violencia 

del país, que nos traslada a diferentes momentos en el siglo XX y que se ha visto trazada por un 

juego de poderes y unos intereses específicos a nivel económico, político y social. Se trata de un 

proceso histórico que ha dado lugar a una serie de dicotomías afectando de manera trascendental 

la historia de Colombia, generando heridas irreversibles que han afectado todas las esferas de la 

vida social. No es entonces extraño preguntarnos por este proceso. El surgimiento del conflicto y 

las causas que  han llevado al recrudecimiento cada vez más agudo del recurso a la violencia.  

Los elementos implicados en la presente investigación están dirigidos a la comprensión del 

grupo paramilitar AUC, una organización armada vigente como actor del conflicto hasta el 2006, 

época en la que se dio su desmovilización como consecuencia de la llamada Ley de Justicia y Paz, 

promovida y ejecutada por el entonces presidente Álvaro Uribe Vélez. Se hace entonces pertinente 

un análisis de las causas históricas que constituyeron los cambios dentro de la organización para 

que esta pasara de ser un simple brazo armado como parte de una autodefensa justificada en los 

conflictos que para los años sesenta afectaba al país, teniendo como principal actor la guerrilla 

hasta ese momento, a un actor político armado que transformó las hostilidades y los hombres a tal 

punto de relacionar su aparición con una de las épocas más violentas de la historia de nuestra 

nación.  

Los diferentes grupos de autodefensas en Colombia se conformaron y fortalecieron desde 

finales de los años 70 y principios de los años 80 del siglo XX, administrados internamente y fuera 

de la jurisdicción del Estado,  con fuertes vínculos con el Ejército pero también con agrupaciones 

narcotraficantes. Fue hasta 1997 cuando se constituyó la alianza entre las Autodefensas 

Campesinas de Córdoba y Urabá, las del Magdalena Medio y las de los Llanos Orientales 

conformando así las Autodefensas Unidas de Colombia o AUC, de las cuales Carlos Castaño se 

posicionó como mayor dirigente (Molano, 2010). Sus prácticas sobrepasaron la lucha contra la 

guerrilla y se hicieron sistemáticas las violaciones de derechos contra la población civil, con la 

excusa del estado de guerra contra las guerrillas y posibles vínculos de los pueblos en los que la 
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guerrilla había tenido influencia, cuando realmente lo que buscaban era defender los intereses de 

los grandes poderes de la nación, tanto las industrias legales e ilegales.  

Las prácticas se fueron recrudeciendo, los paramilitares recibían entrenamiento de las 

mismas fuerzas oficiales del Ejército o incluso de miembros del ejército israelí, de manera tal que 

se reprodujeron estas escuelas de autodefensas constituyendo un nuevo esquema que transformaba 

a los hombres y los alejaba constantemente y de manera trascendental de la cultura de derechos 

humanos planteada desde occidente (Molano2010). 

Los testimonios revisados muestran los extremos inimaginables alcanzados durante estos 

procesos de entrenamiento, en los cuales no solo se les exigía matar a una persona, sino que 

con frecuencia este proceso recaía en los mejores amigos a quienes además debían 

descuartizar. Era necesario probar su obediencia a las órdenes del comandante y cómo éstas 

se encontraban por encima de cualquier sentimiento. Se recuerda cómo las víctimas, atadas 

de pies y manos, rogando porque no les quitaran la vida, eran ejecutadas por ellos, ante la 

mirada amenazadora del comandante y de los compañeros: “(...) Le corté el cuello, los pies, 

y los brazos. Me sentí muy triste y lloré...”36. Nada más podían hacer. (Pachón, 2009 Pág. 

18) 

Según lo anterior empezamos a distinguir una serie de modus operandi dentro de los cuales 

el sujeto es obligado a asesinar, como si esto fuera un elemento esencial para pertenecer al grupo. 

Partimos entonces, de que dichos cambios dentro de la organización tuvieron repercusiones dentro 

de los mismos individuos, es decir, es posible por los relatos que nos ofrecen las experiencias de 

quienes hicieron parte  del grupo, que se diera una ruptura con la concepción de la vida y la muerte, 

lo cual podríamos decir que es una consecuencia natural de la guerra. 

 Sin embargo, es importante aclarar cuáles son los elementos que llevaron a los sujetos a 

dicha transformación, llevándonos en dado caso a considerar la organización paramilitar como una 

asociación particular diferente a la sociedad colombiana en general, teniendo en cuenta a esta 

última como un Estado de Derecho, que se rige por unas normas y leyes ligadas evidentemente a 

la reglamentación de los Derechos Humanos, los cuales fueron ratificados dentro de la 

Constitución, complementado con un tinte conservador que hasta antes de la Constitución de 1991 

concebía a Colombia como un Estado confesional, basado en preceptos cristianos católicos, lo cual 

se puede considerar la columna vertebral por excelencia de toda la legislación institucionalizada y 

validada dentro de nuestra nación.  

La urgencia en distinguir dicha organización del resto del Estado colombiano radica en las 

estructuras que se establecen dentro de las sociedades o comunidades donde estas hicieron 
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presencia, las cuales permean de manera determinante el accionar de aquellos individuos que llegan 

a hacer parte de ellas. Estructuras políticas, económicas, culturales e ideológicas, que construyen 

tipos de sujetos a partir de los procesos de socialización que estas implementan, los cuales están 

estrechamente asociados con el ideal o fin que dicha asociación de individuos se ha impuesto. 

Más aún, dentro de los mismos actores del conflicto empezamos a encontrar que los modus 

operandi de los paramilitares se distinguen de otros cuerpos militares, siendo estos unos de los más 

sanguinarios, que han decidido ejercer el control contra la población civil directamente y a partir 

de esto ejecutar actos generadores de terror para ejercer el poder a partir del miedo, perpetrando 

asesinatos selectivos, desapariciones y masacres contra la población civil, en una medida mucho 

mayor a lo que otros grupos armados lo cual posiblemente se originó en las particularidades de su 

construcción como organización y del modo de militarización, que en el caso paramilitar estuvo 

profundamente ligada a la Escuela de las Américas (Molano 2010) dentro de la cual, a partir de su 

entrada con la Operación Cóndor a mediados de los años 60, se les entrenaba a los soldados del 

ejército y autodefensas personales de grandes latifundistas. Sus lógicas estaban centradas en 

combatir el comunismo en el mundo, y a partir de esto se infiltraron varios medios para amedrentar 

a las poblaciones, pues el poder, según dicha escuela, se ganaba cuando el pueblo estaba de parte 

del Estado y era colaborador de su causa, con lo cual se empezaban a legitimar actos terroristas que 

más adelante abrieron paso a las particularidades anteriormente mencionadas. 

A partir del adoctrinamiento militar, sea de un grupo legal o ilegal se establece un cambio 

inmediato dentro de los modos de accionar de los individuos adoctrinando los cuerpos para 

construir un nuevo ser moldeable a las órdenes de los comandantes (Foucault, 2009). Así, parece 

evidente que hay una transformación en las prácticas de crianza si se comparan con el ethos 

occidental, donde la construcción de “aceptar órdenes” como fin último de los sujetos presupone 

una contradicción con el concepto de individuo libre planteado en occidente.  

Lo anterior parte de la noción de lo que más adelante llamaré sujeto moral, el cual está basado 

en una construcción racional con arreglo a valores y con arreglo a fines (Weber, 2001), es decir, se 

le cría al sujeto bajo unos parámetros específicos, en nuestro caso una gran amalgama de valores 

provenientes de una tradición cultural que establece modos de comportamientos o reacciones frente 

a determinadas situaciones y específicamente frente al otro. Dicho concepto se pone en cuestión al 

enfrentarnos con un individuo cuyo comportamiento se caracteriza, como lo plantea anteriormente 

Pachón (2009) dentro de sus narrativas, por obedecer las órdenes de su superior desconociendo las 
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implicaciones éticas y morales de su accionar específicamente, si hablamos de los actores 

materiales de los crímenes. 

Con esto se puede decir que hay todo un sistema de valores diferentes comprendidos dentro 

de una realidad subjetiva que parte de las circunstancias de socialización ya sea primaria o 

secundaria que rodearon a estos individuos,  que entran en conflicto con la dimensión simbólica de 

la realidad  de una sociedad mayor cuyo esquema es distinto, y que se ve afectada de manera directa 

en medio del choque constante a partir del cual se comprende la ruptura. 

Así pues, empezamos a encontrarnos con una estructura y particularidades específicas en las 

que se ha recreado un universo de normas y formas de actuar teniendo en cuenta el fin dentro del 

cual ésta decidió crearse, generando varias inquietudes que plantean la urgencia de su análisis sobre 

la construcción de su realidad, tras haber ejecutado entre los años 2003 - 2006 un proceso de justicia 

transicional y reinserción a la vida civil. 

Es por esto que dentro de nuestra investigación pretendemos responder: ¿Cómo se dan los 

procesos de socialización dentro de la organización paramilitar y de qué manera se da una 

transformación, si es que se da, de la realidad subjetiva en los individuos que hicieron parte de ella?  

La respuesta a dicho interrogante se basa en la interpretación de las trayectorias de vida de 

excombatientes de las AUC, así como también de  un análisis de narrativas dentro del cual se 

pretende conocer  las estructuras paramilitares en su interior, gracias a las cuales se puede dilucidar 

la realidad que se vive en estas organizaciones y en consecuencia, dar una explicación al choque 

entre estos dos sistemas de valores, occidental y paramilitar que han repercutido en una evidente 

falla dentro de los procesos de desmovilización y reinserción social, el cual dio lugar en Colombia 

a la conformación de nuevos grupos al margen de la ley, hoy llamados Bandas Criminales o 

BACRIM.  

1.1. Objetivos 

1.1.1    Objetivo General 

 Analizar los procesos de socialización y las transformaciones de la realidad subjetiva de los 

individuos que ingresan a la organización paramilitar colombiana AUC. 
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1.1.2. Objetivos específicos 

1. Conocer la lógica del accionar de la organización paramilitar AUC dentro de un contexto socio-

histórico determinado 

2. Conocer el contexto sociocultural del que provienen algunos miembros de la organización antes 

de ser vinculados a la misma.  

3. Identificar cómo se dan los procesos de socialización de los miembros de la organización AUC. 

4. Determinar la existencia o inexistencia de la transformación de la realidad subjetiva de los 

individuos que ingresan a la organización paramilitar AUC. 

 

 

1.2.   El Estudio sobre la dinámica paramilitar en Colombia desde el interior de las organizaciones 

armadas 

Tras la aplicación del proyecto de justicia transicional ideada por el gobierno de Álvaro Uribe 

Vélez para lograr un tratado de paz con grupos paramilitares mediante la llamada Ley de Justicia 

y Paz, se ha desarrollado un interés  dentro de la ciencias sociales y entre ellas la sociología, para 

aproximarse al conocimiento de dicho grupo que hasta entonces había sido anónimo y escasamente 

estudiado rigurosamente dado que implicaba revelar sectores comprometidos en su promoción, con 

lo cual se empezó a definir esta nueva “cultura” o esta nueva “forma de pensar” tenida en cuenta 

en la época entre los años 80, 90 y hasta el 2005, año de ejecución de la desmovilización, desarme 

y reinserción de las agrupaciones paramilitares cobijadas por las AUC. . 

Tras realizar una revisión de dichos estudios,  se puede identificar un déficit en cuanto al 

conocimiento sociológico que se ha dado sobre las estructuras a nivel interno y los procesos 

subjetivos dentro de la organización tales como los que llaman nuestra atención, sin embargo, en 

el análisis sobre las organizaciones paramilitares se han identificado diferentes perspectivas dentro 

del campo de las ciencias sociales tales como la histórica, antropológica, económica, política e 

inclusive psicológicamente. No obstante, si pretendemos analizar los procesos de socialización solo 

podemos remitirnos a investigaciones que si bien pueden darnos indicios de los mismos, no han 

sido suficientemente específicos al plantear su desarrollo desde la perspectiva que dentro de la 

presente investigación se pretende darle. 
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Uno de los principales autores en cuanto a temas de conflicto armado, es el CNMH el cual 

se ha encargado de analizar los conflictos desde una perspectiva institucional y académica, que 

implica una corriente económica, estadística, histórica e incluso narrativa enmarcando casos 

emblemáticos narrados desde una perspectiva contextual pero también desde la colectividad de 

víctimas sumergidas dentro de diferentes masacres; y ha profundizado en el proceso de 

desmovilización de los bloques paramilitares en Colombia, sin olvidarnos del panorama más 

generalizado que nos brinda el informe “BASTA YA” sobre el accionar paramilitar en 

comparación con otros grupos armados, textos que nos brindan una perspectiva externa de las 

organizaciones, moldeadas por un filtro institucional, pues debemos tener en cuenta que el Centro 

Nacional de Memoria Histórica hace parte de una estrategia política del presidente Juan Manuel 

Santos, quien decidió establecer este espacio para generar instituciones que apoyaran el proceso de 

paz desde un ambiente educativo y académico desde el concepto de la memoria, y si bien es 

publicado dentro de una institución gubernamental “dirigida” desde la presidencia, ha sido 

orientado por una iniciativa que busca imparcialidad, es decir, sus intenciones estaban lejanas a la 

legitimación del discurso del estado actual o la justificación de los actos cometidos por cualquiera 

de las entidades inmersas dentro del universo de estudio, así como las instituciones académicas 

inmersas en la violencia política en Colombia. 

Para profundizar, podemos encontrar que la academia ha otorgado fundamental importancia 

a la creación de textos que nos brindan, desde una perspectiva histórica, una concepción del 

surgimiento e incluso de la justificación de los mismos. Dicha perspectiva histórica ha hecho un 

aporte fundamental a la sociología pues ha ayudado a comprender cuales parámetros internos en la 

sociedad colombiana han estructurado las organizaciones, que han partido en gran parte de las 

investigaciones de Molano (2006) , Velásquez Rivera (2007),  Ramírez (2007), Fernández (2007) 

García y Nieto (2008), quienes han brindado una visión histórica permeada por un contexto político 

importante que brinda una visión de diferentes elementos estructurales de tal organización incluso 

en el marco de unas dinámicas mundiales.  

El fuerte incremento de búsqueda de respuestas alrededor del tema paramilitar en Colombia 

acercó también a distintos medios periodísticos alternativos que expusieron el tema a la opinión 

pública después del 2005, evidencia de ello es el documental ejecutado por Hollman Morris 

llamado IMPUNITY, así como una serie de numerosos reportajes periodísticos apoyados por el -

canal Contravía-,el cual muestra desde el origen de las autodefensas, pasando por las evidentes 

http://www.jstor.org.bdatos.usantotomas.edu.co:2048/action/doBasicSearch?group=none&wc=on&acc=on&so=rel&hp=25&fc=off&Query=au:%22Gloria+In%C3%A9s+Ram%C3%ADrez%22&si=1
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falencias democráticas y jurídicas de la desmovilización, las narrativas y aparente indolencia de las 

cabezas paramilitares ante el recuerdo de sus propios actos, justificando siempre la causa que los 

guio, lo cual una vez más hace resaltar la importancia dentro de la construcción de un discurso, 

tema que también ha sido analizado críticamente como lo encontramos en Cruz (2009); y 

Salas (2008) quien a través del análisis del discurso analiza la naturaleza militar, política y 

económica, elementos que superan el alcance de la retórica, en cuanto refieren aspectos 

contextuales, es decir, situaciones concretas problemáticas. Esto podría llevarnos a concluir que es 

supremamente importante que nuestra investigación se encuentre permanentemente alimentada de 

una contextualización del conflicto que cubra todos los anteriores aspectos, pues se filtra un análisis 

histórico crítico que empieza a reflejar algunas de las estructuras políticas y jurídicas. 

Para acercarse más a una aproximación o caracterización sociológica de la estructura paramilitar 

encontramos a Huhle (2001), quien tras  hacer un recorrido histórico del contexto y estructuración 

paramilitar,  comprende el nacimiento del paramilitarismo en concordancia con una serie de 

sistemas legales y legítimos concebidos dentro de unas dinámicas estatales: 

 “Este término “paramilitar” con frecuencia en Colombia es motivo de polémicas, porque los 

mandos de la Fuerza Pública y sus aliados políticos lo consideran injurioso, por la relación 

que según ellos insinúa entre los mismos militares y estos grupos fuera de la ley. Se ofrecen 

como alternativas algunos términos que vale la pena discutir porque cada uno puede servir 

para definir con más claridad lo que aquí entendemos por “grupos paramilitares”.” (Huhle, 

2001 pág. 64). 

 

La importancia de este análisis, reside en que  parte de una perspectiva cada vez más cercana 

a la estructura, lo que se busca dentro de la presente investigación. A diferencia de otros estudios 

como  el  de Fernando Cubides (2005) o León Valencia (2007) que buscan hacer una recopilación 

estructural y de modus operandi de los mismos siempre desde afuera, pues la información que se 

tiene de las estructuras internas del grupo es ciertamente limitada. Del mismo modo Carlos Medina 

Gallego (2011) ha desarrollado un estudio del paramilitarismo en varias perspectivas que transitan 

desde la teoría de la violencia en su accionar hasta la construcción y evolución de las estructuras 

paramilitares a nivel nacional, resaltando los gobiernos que estuvieron relacionados de una manera 

u otra con el fenómeno.. 

De otro lado, los procesos de socialización dentro de las estructuras paramilitares se han 

comprendido de manera superficial pues han primado los análisis en torno a sus repercusiones 

sociales más amplias. Sin embargo, se podría tener una aproximación por medio del análisis que 

hizo Molina Luque (1996) al analizar el servicio militar como elemento de socialización, categoría 

http://site.ebrary.com.bdatos.usantotomas.edu.co:2048/lib/bibliotecaustasp/search.action?p09=Salas+Garc%c3%ada%2c+%c3%81ngela+Milena&f09=author&adv.x=1&p00=sociolog%C3%ADa+de+la+violencia+paramilitares
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dentro de la cual podríamos también comprender los análisis en perspectiva que ha hecho Blair 

(1999) y la normalización de la violencia a partir de las prácticas en el marco de los conflictos 

armados, o incluso podríamos referirnos a los análisis que se han establecido sobre la Escuela de 

las Américas y los documentos que hablan sobre la militarización como doctrina de socialización 

de los individuos, no específicamente sobre los paramilitares pero que nos pueden servir para 

comprender las posibles dinámicas de un soldado combatiente, evidente dentro de los estudios 

realizados por de Grill (2005). 

Es así como el modus operandi de grupos paramilitares ha ido llamando la atención y ha 

impartido una serie de cuestionamientos dentro del mundo de la sociología, pero en lo que 

concierne esta investigación, cabe resaltar de nuevo a Cubides C. (2005) y Fernández (2002) pues 

éstos hacen una caracterización del ethos del sujeto paramilitar dirigido exclusivamente en cuanto 

al mundo del narcotráfico, vinculándolo con la naturaleza de una mafia; aspecto económico que se 

encuentra dentro de la misma corriente de Covezdy (2011),en el marco de su tesis en estudios 

políticos, en la cual, además de la comprensión del tema del narcotráfico, se hace una  

caracterización de los actos paramilitares en perspectiva de los discursos de los denominados por 

ella agentes del terror enmarcados dentro de la historia colombiana. Pécaut (2001) y Howard Ross 

(1995) por su parte, han invertido gran parte de sus estudios en la construcción de parámetros 

culturales alrededor de la violencia estableciendo un marco colombiano de diferencias 

interculturales a través de las prácticas atroces, lo anterior desde una sociología política y la teoría 

de la solución de conflictos. 

Sin embargo, son los estudios desde las perspectivas antropológica y psicológica, los que se 

han presentado un mayor interés por  comprenderlas acciones paramilitares. Dentro de la primera, 

encontramos el texto de la antropóloga Uribe (2004)  quien a través de un recorrido histórico que  

la época de La Violencia en Colombia, ha desarrollado un análisis de los modus operandi de los 

grupos armados en esta nación partiendo de la concepción de la construcción de ritualizaciones que 

parten de lo tradicional para generar unas reacciones específicas dentro de la sociedad a la que 

pretenden afectar, cuya idea de ritualización dentro de las prácticas violentas es compartida por la 

antropóloga Rodríguez (2008). 

A su vez, especificando la perspectiva psicológica se encuentran los estudios de Ximena 

Pachón C (2009) los cuales de entrada muestran una polarización, es decir, las normas y actos 

paramilitares y guerrilleros, vistos a partir de un filtro occidentalizado, pues la psicología está 

javascript:__doLinkPostBack('','ss~~AR%20%22Ross%2C%20Marc%20Howard%22%7C%7Csl~~rl','');


17 
 

fundamentada dentro de la idea de formas de comportamiento correctas entre los individuos de 

manera que su perspectiva estaría automáticamente, lidiando con el rompimiento de esto que es 

adecuado para los niños y lo que no. Daniel Cuevas y Alejandro Granados (2011) analizan dichos 

elementos ignorados por Pachón dentro de las prácticas de crueldad en los individuos desde una 

perspectiva psicológica permeando el conflicto armado colombiano y sus prácticas violentas. 

En suma, este tema de los procesos de socialización aunque no es profundizado dentro del 

documento planteado desde una perspectiva sociológica, empieza a adquirir importancia desde una 

perspectiva que se centra en conocer el tipo de actos que podrían hacer el contraste que buscamos 

evidenciar a través de la presente investigación. Es importante resaltar que para solicitar 

información sobre la dimensión subjetiva de quienes participaron en dichos grupos hace falta 

remitirse a la narrativas de los actores, labor que ha llevado a cabo Patricia Lara (2000) en uno de 

sus libros que trabaja sobre las narrativas de personajes, especialmente mujeres, que han militado 

en los grupos, brindando una perspectiva de género que aporta a la construcción de una 

subjetividad, cercano al caso del CINEP y el texto “Duda con la Humanidad, paramilitarismo de 

Estado en Colombia 1988-2003” específicamente, con el cual la visión histórica es complementada 

a través de la narrativa que una vez más da un paneo interno sobre las construcciones de la 

organización.  

Evidentemente el estudio sobre la conformación de organizaciones y por consiguiente sobre 

las formas de socialización de las estructuras paramilitares, pueden dar cuenta de un proceso 

fragmentado que si bien se ha visto evidenciado dentro de varias investigaciones no ha sido 

estudiado como tal y de manera integral, es decir, tomando cada una de las estructuras, política, 

económica, cultural, y social, lo cual ha hecho que primen estudios en perspectiva histórica que si 

bien hacen fundamental el conocimiento de un grupo armado, también quedan cortos si se quiere 

profundizar más en su conformación y procesos internos.  

 

1.3.   Marco teórico  

La presente investigación está orientada por la teoría y conceptualización de los procesos de 

socialización y la construcción subjetiva y objetiva de la realidad, enmarcados desde la sociología 

del conocimiento, este proceso demanda un análisis desde dos fundamentos esenciales para su 

comprensión, el primero la sociedad como realidad objetiva en sí misma, el cual implica el 
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establecimiento de instituciones legales e ilegales los cuales son en sí productores permanentes de 

realidad que se enfrentan con los individuos y de una manera u otra permean las construcción de 

estos, proceso que debe establecerse dentro de nuestra segunda categoría fundamental, la 

construcción subjetiva de la realidad, a través de lo cual, si bien entendemos este contacto 

permanente de aquellas estructuras, instituciones, sus valores y sus realidades, también 

comprendemos que el individuo construye su realidad a través de una mediatización de esta.  

La sociología del conocimiento analiza la conducta social de las personas y la construcción 

de una estructura social así como los valores compartidos buscando el origen de la producción de 

estos esquemas e imaginarios y, por lo tanto de la realidad, entendiendo a esta última como “una 

cualidad propia de los fenómenos que reconocemos como independientes de nuestra propia 

evolución (no podemos “hacerlos desaparecer”) y definir el conocimiento como la certidumbre de 

que los fenómenos son reales y que poseen características específicas” (Berger & Luckmann, 2003, 

pág. 13), preocupándose, por ende, en establecer los procesos mediante los cuales el hombre es 

sometido a entrar en un núcleo social con la finalidad de encajar en este y más que el simple 

acoplamiento a la sociedad hablamos de un estado en el que el individuo es funcional para la 

misma, construye una realidad dentro de esta y satisface los requerimientos y necesidades en 

constante aumento de la sociedad. Es a este proceso al que desde el campo de la sociología se le ha 

llamado la socialización. 

El proceso parte entonces de una interacción y cruce de información constante de los 

individuos que ya se encuentran inmersos dentro de la sociedad. Así, la socialización tal y como lo 

plantea Fuentealba (1986) es un desarrollo recíproco que parte de la interacción de los diferentes 

individuos, en el cual la comunicación entra a jugar un papel fundamental. Así pues, durante dicho 

proceso de reproducción de una serie de conocimientos encontramos que el individuo va adoptando 

una serie de roles sociales y estatus específicos los cuales se verán determinados por la influencia 

recíproca, y además estarán permeados por una presión social que lleva al individuo a hacer parte 

de dicha conciencia colectiva de la sociedad en la que se integra, dicho en palabras de Durkheim 

“(…) la sociedad no puede constituirse a no ser con la condición de penetrar en las con ciencias 

individuales hasta formarlas «a su propia imagen y semejanza»” (Durkheim, 1976:37). Con esto 

comprendemos que todo individuo que nace en una sociedad tiene una predisposición a esta y es 

por ende inducido a participar en una dialéctica permanente mediante la cual este construye, dentro 
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de la sociedad una realidad la cual llamará en la medida en la que esta sea afianzada como 

verdadera, un conocimiento.  

 

 

1.3.1. La sociedad como realidad objetiva 

“La socialización siempre se efectúa en el contexto de una estructura social específica. No solo su 

contenido, sino también su grado de "éxito" tienen condiciones y consecuencias socio-estructurales. En otras 

palabras, el análisis micro-sociológico o socio-psicológico de los fenómenos de internalización debe siempre 

tener como trasfondo una comprensión macro-sociológica de sus aspectos estructurales” (Berger & Luckmann, 

2003, p. 202)  

 

Así pues, la construcción del individuo social se  da a partir de la permanente relación 

comunicativa con otros individuos y correspondientemente otras realidades objetivas que se le 

presentan de manera permanentemente ,  se da la  vinculación de dicho individuo y dicho proceso 

de aprendizaje con unas instituciones sociales, a través de las cuales se han legitimado una serie de 

conocimientos que implicaron de algún modo una institucionalización a partir de la habitación de 

un acto determinado representado a partir de una serie de tipificaciones de las acciones accesibles 

a todos los integrantes que componen la vida social, es decir, podrías posicionarse como un sistema 

de normas y valores mediante los cuales se establezca el accionar de los individuos.  “El mundo 

institucional se experimenta, pues, como realidad objetiva, tiene historia que antecede al 

nacimiento del individuo y no es accesible a su memoria biográfica.” (Berger & Luckmann, 2003, 

pág. 80)    

Weber (2001) por su lado, establece el sistema de normas como el más racional, y por lo 

tanto, debe estar vinculado con una aprobación de la sociedad en la cual se establece, es decir, debe 

estar acorde con el sistema de creencias que se rige dentro de la sociedad. La dominación legal 

establece por sí misma un derecho pactado y otorgado, estatuido bajo a una racionalidad con arreglo 

a fines, en la que se hace un juicio racional cuyo enfoque está en encontrar medios expeditos para 

cumplir con el fin contemplando sus consecuencias; o una racionalidad con arreglo a valores, la 

cual esta permeada por un valor ético, estético o religioso sin contemplar el resultado, 

presuponiendo el cuidado racional de los intereses previstos dentro de la sociedad determinada. 

A través de lo anterior, podemos encontrar dicho afán por inculcar en el individuo un sentido 

de pertenencia el cual empieza a jugar dentro de las distintas relaciones de poder que se establezcan. 

Así pues, comprendemos la importancia de definir dicha necesidad de asociación, y más 
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específicamente el sistema organizativo que se vincula dentro de una sociedad, tema que ha sido 

profundizado a partir de la sociología de las organizaciones, en el caso puntual de la presente 

investigación, el paramilitarismo, guiándonos por los planteamientos de Fernando Cubides, 

estableceremos una idea de modelo burocrático. 

Hay una clara jerarquía la autoridad, de tal manera que las tareas en la organización están 

distribuidas como "obligaciones oficiales". Una burocracia semeja una pirámide, con las 

posiciones de máxima autoridad en la cima. Hay una cadena de mando que va de la cumbre 

a la base, haciendo posible la adopción coordinada de decisiones. Cada órgano superior 

controla y supervisa al inferior en la jerarquía. - Las reglas escritas gobiernan la conducta de 

los funcionarios en todos los niveles de la organización. Esto no significa que los deberes 

burocráticos sean sólo una cuestión de rutina. Cuanto más elevado sea el órgano, mayor es 

el número de reglas que tienden a abarcar una amplia variedad de casos y a exigir flexibilidad 

en su interpretación. (Giddens, 2000: 374). 

El anterior planteamiento teórico más allá de identificar los constructos sociales alrededor de 

un esquema burocrático, nos indica las formas jerárquicas fundamentales y la racionalidad con 

arreglo a fines que es fundamental para comprender la estructura de un grupo militar ilegal en 

cualquier contexto. 

Así pues, partiremos por definir las organizaciones como “Un sistema de actividades o 

fuerzas conscientemente coordinadas de dos o más personas” (Barnard 1938 pág.73). Lo anterior 

acorde con la teoría de sistemas planteada por Luhmann establece una serie de características que 

representan y vinculan inmediatamente las estructuras sociales con las asociaciones sociales. Así, 

encontramos una serie de factores ineludibles para la comprensión de la organización como sistema 

social; dentro de los cuales encontramos; orientación hacia un objetivo, acción recíproca con el 

medio ambiente, autopreservación e integración.  

Existe una tipología establecida por Etzioni (1962) dentro de la cual encontramos las 

organizaciones coercitivas, las utilitarias y las normativas, las primeras se caracterizan por tener 

una coacción como medio de control predominante, la utilitaria basa su control en la economía y 

la última tipología establece una actitud moralmente orientada por parte de sus miembros. 

Se comprenderían  entonces las estructuras dentro de las cuales podríamos vincular el proceso 

de socialización paramilitar, y del mismo modo cómo se interviene el individuo para que cumpla 
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una función determinada, abriendo paso a un juego de estructuras culturales, políticas, económicas 

y sociales que aportarán a la construcción del sujeto paramilitar.  

Es importante resaltar un elemento fundamental dentro del sentido de asociación de un grupo 

social, se trata de la ideología que podría denominarse de cierto modo un elemento subsistémico 

dentro del sistema político, pues las organizaciones constituyen un modo de vida del grupo y los 

miembros que la integran, al basarse esencialmente en una remuneración, que compromete y 

condiciona los valores sociales y personales, así como las percepciones que los individuos hacen 

del ambiente que les rodea en la empresa la cual solamente asume valores referidos a la 

información, el conocimiento, y la capacidad como valores estratégicos para competir. La 

concepción o definición de ideología ha sido un elemento que ha variado con el tiempo, pero 

siempre ha sido vinculado con una amalgama de ideas que posicionan a los individuos de una 

manera determinada dentro de la sociedad a la que hacen parte, podemos entonces a grandes rasgos 

vincularlas a sistemas de creencias que legitiman el orden de dominación o un conjunto de ideas 

de un grupo social o partido particular, o incluso desde una perspectiva crítico cognitiva, podrían 

establecerse como un conjunto de creencias falsas que distorsionan la realidad con un propósito 

enmascarador.  

Sin embargo, con el fin de precisar de una manera más clara, en la presente  investigación se 

aceptará un término más similar a la segunda rama de ideología presentada anteriormente, es decir 

un conjunto de ideas de un grupo social o partido particular, denominada una acepción política 

neutra dentro de la cual se busca a través del conjunto de ideas que la componen en general, 

legitimar un poder así como constituir la identidad de grupo, estableciéndose como “un conjunto 

de ideas por las que los seres humanos proponen, explican y justifican fines y significados de una 

acción social organizada y específicamente de una acción política, al margen de si tal acción se 

propone preservar, cambiar, desplazar o construir un orden social dado” (Seliger, 1976 pág. 11).  

Es dicho nivel de identificación de las sociedades o comunidades, con un conjunto de ideas 

en específico, sin importar cuál sea su intencionalidad, el motivo que refiere la presente 

investigación, pues se encuentra evidentemente relacionado con la construcción de una identidad , 

con lo cual se determinarían ciertas reacciones de aceptación o rechazo tanto hacia otros fenómenos 

u objetos como frente a otros grupos sociales, en nuestro caso paramilitares, sociedad colombiana, 

y viceversa.  
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El aprendizaje y aprehensión de dichos esquemas mentales o ideológicos se encuentra 

absolutamente ligado a un medio, lenguaje, el cual configura un papel esencial dentro de las 

dinámicas de poder sobre otro y sobre la cognición social, que es, en últimas, lo que podría 

evidenciarse, a grandes rasgos, dentro de un sistema militarizado, el cual implica, tal y como se 

abordó anteriormente una jerarquía o, una burocracia interiorizada por lo miembros. Abordar el 

discurso como un elemento fundamental mediante el cual se pueden visibilizar tanto las estructuras 

sociales como el nivel de involucramiento y cognición de un individuo con una idea en específico, 

podría dirigir a la consideración de este como un indicador de una socialización en tanto hace parte 

de una interacción social que necesariamente determina la posición de uno frente a otro. 

 

1.3.2. Construcción subjetiva de la realidad 

La perspectiva de realidad que se establece en la sociedad es internalizada, pues como lo 

establece Berger y Luckmann (1986), el proceso de socialización le brinda al individuo una 

realidad sobre sí mismo, así como la perspectiva de realidad de la sociedad en la que se educa 

convirtiendo dicha socialización en un espacio de reproducción social. 

“El punto de partida de este proceso lo constituye la internalización: la aprehensión o 

interpretación inmediata de un acontecimiento objetivo en cuanto expresa significado, o sea, 

en cuanto es una manifestación de los procesos subjetivos de otro que, en consecuencia, se 

vuelven subjetivamente significativos para mí.” (Berger & Luckmann, 1986) 

Este proceso de internalización de una realidad, entendiéndola como una aprehensión o 

interpretación de un acontecimiento objetivo con un significado mediante el que el individuo asume 

el mundo en el que vive a nivel subjetivo, se establece por medio de dos momentos básicos, uno es 

la socialización primera y el otro la socialización secundaria por los cuales él se considerará 

miembro de la sociedad a través de una inducción amplia y coherente  al mundo objetivo o en un 

sector de él.  Y en un tercer lugar, encontramos un momento no necesario pero fundamental en la 

comprensión de la presente investigación que denominaremos resocialización.  

La socialización primaria es la más importante del individuo pues a través de esta se plantea 

una estructura básica de toda socialización secundaria a través de unos agentes de socialización 

que para este caso serán significantes impuestos encargados de la crianza, por lo general son sus 

padres. En esto, los significantes mediatizan el mundo para él y al mismo tiempo lo modifican 
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seleccionando aspectos del mundo según la situación que ocupan dentro de la estructura social por 

medio de sus idiosincrasias individuales que han adquirido según diferentes aspectos biográficos 

propios. Estas referencias son las únicas que el individuo recibe dentro de su vida en aquel 

momento. 

 Esta socialización se efectúa en situaciones e identificaciones de carga altamente emocional, 

pues la internalización a profundidad solo se logra a partir de esa identificación. Por medio de esta 

encontramos los primeros rasgos de una identidad establecida dentro del individuo entendiendo 

esta como “ubicación en un mundo determinado y puede asumírsela subjetivamente sólo junto con 

éste (…) el niño aprende  que él es lo que lo llaman” (Berger & Luckmann, 2003, pág. 166). 

Dentro de la socialización secundaria encontramos una internalización de submundos 

institucionales o basados en instituciones, su carácter y su alcance están determinados por la 

división del trabajo y la distribución social, tal y como se observaba anteriormente al analizar la 

estructura organizacional, a partir de lo cual se da una distribución social de conocimiento 

especializado. En esta socialización se entiende, entonces, la adquisición de roles dentro de un 

sistema social y se entiende una internalización de campos semánticos que estructuran 

interpretaciones y conocimientos a partir de vocabularios puntuales para casa rol. 

Es natural que mediante un proceso de socialización secundaria la realidad expuesta por las 

instituciones, contraste con el mundo de la socialización primaria, y la realidad internalizada tiende 

a persistir, por lo tanto, cuales quiera que sean los contenidos a internalizar deben encontrarse 

modos para superponerse a la realidad ya presente, aunque esta prescinda de una identificación 

emocional,  de manera tal que para que un individuo apropie un conocimiento como realidad debe 

haber un grado de identificación e inevitabilidad determinados, esto posibilita separar una parte del 

yo como algo que atañe a una situación específica a través del “rol”. 

Por lo tanto, no es extraño que esta transición de una a la otra esté marcada por una serie de 

rituales, a través de los que se presupone una necesidad de creación de técnicas especiales para 

producir dicha identificación por medio de secuencias racional y emocionalmente controladas. 

Para este tipo de socialización los agentes encargados ya no son lo que anteriormente 

denominábamos significantes, ahora se convierten en funcionarios institucionales los cuales tienen 

un carácter formal y anónimo, de manera tal que pueden cambiar de persona y encontrar otros 

funcionarios que ocupen exactamente el mismo rol teniendo un grado de vinculación bastante 

distinto, y por ende, un grado de internalización de la realidad más bajo siento que se puede 
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prescindir de estos aprendizajes a lo largo de la vida pues no definen necesariamente en todos los 

casos la identidad del individuo, con un grado de inmersión en la realidad reflejada por la 

institución en cuestión.  

En un tercer momento encontramos la resocialización, mediante la cual se pretende una 

transformación de la realidad subjetiva a través de la intensificación de las técnicas para lograr la 

identificación con un grado de compromiso, readaptando incluso rasgos propios de la identidad y 

su comprensión sobre lo que se puede nombrar como algo bueno o algo malo. Es de entenderse 

que esto implica en gran parte unos choques biográficos por parte de los individuos y un 

involucramiento afectivo ya sea positivo o negativo con los funcionarios, convirtiéndolos poco a 

poco en otros significantes a través de los cuales se permite de nuevo un proceso de aprehensión 

de normas sociales y legitimación de normas que inclusive podrían ser contrarias a las que se 

originaron dentro de su socialización primaria.  

Para esto se hacen necesario unos sistemas de mantenimiento de la transformación de la 

realidad que pueden estar representados por medio de la cotidianidad del individuo, es decir, que 

el individuo no entienda en su realidad otra forma de comprender el mundo, o por medio de una 

serie de esquemas de control. 

Es fundamental establecer entonces los diferentes tipos de control que se ejercen 

necesariamente para que el individuo se encuentre y se posicione de manera sólida dentro de la 

sociedad. Es en este punto en el que la socialización requiere unas normas, leyes y mecanismos de 

regulación, lo que desde Foucault se denomina el control social, dentro de los cuales se buscan 

estrategias e instituciones que hagan el papel de coacción, en varios niveles, a partir de la familia 

y la figura de autoridad de los padres, pasando por la escuela y la inmersión a la presión social y 

las mismas instituciones, como una prisión o la policía, encargadas de sumergir al sujeto a aquellas 

dinámicas dirigidas a la comprensión y aceptación del fin mismo de la sociedad, elemento 

fundamental para el establecimiento de la asociación o grupo social. 

El miedo se convierte en un elemento fundamental dentro de este esquema pues es gracias a 

este que se empieza a generar una serie de dominaciones, este elemento también es analizado por 

Foucault (2003) a través de un análisis profundo del suplicio, el castigo, la disciplina y la prisión. 

El suplicio nos da cuenta de un ejercicio que contiene tanto la ritualización como política, a 

partir de este se ejecutan penas atroces frente al resto de la población en plena luz del día, lo cual 

tiene una doble intencionalidad, primero demostrar el poder del soberano, estableciendo el derecho 
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a castigar como modo de hacer una guerra a sus enemigos y en segunda instancia la relación directa 

entre el crimen y el amargo sufrimiento excesivo que implica el suplicio, cuyos espectadores 

tomarán como experiencia ante el crimen. 

Como se  mencionó anteriormente, el castigo implica un derecho del soberano ante el resto 

de los sujetos pertenecientes a la sociedad, mediante esto se explica la necesidad de un castigo que 

se ajuste definitivamente al orden social y no se convierta en un acto de albedrío del soberano, así 

como su conexión con el crimen lo cual brinda la determinada trasparencia de los signos, 

recomponiendo la economía de los intereses y la dinámica de las pasiones en concordancia con una 

modulación temporal.  

Contraponiéndose a toda la amalgama de ideales establecidos previamente dentro de los 

cuales el hombre es partícipe dentro de su realidad por medio de un accionar social racional, surge 

la crítica a la supuesta autonomía del hombre planteada por Foucault. Se trata de la disciplina y la 

construcción del hombre autómata, el cual establece el concepto de hombre máquina u hombre 

autómata, quien alienado absolutamente de su propio razonamiento resulta ser el perfecto soldado, 

pues introduciendo la disciplina como modo de deconstrucción de mentalidad en un hombre se 

abstrae absolutamente de su capacidad de razonar sobre su comportamiento u accionar, 

convirtiéndose en un objeto al servicio de una cabeza externa pensante que lo utiliza para la 

construcción de fines ajenos a los del propio hombre en cuestión. 

Dichos cuerpos dóciles nos dan cuenta de un planteamiento desde la microfísica del poder 

sobre la adscripción política y detallada del cuerpo, encausando entonces al cuerpo como objeto y 

blanco de poder, esto es, al cuerpo se le manipula, educa, ordena e incluso se le moldea con el fin 

de lograr en él una sumisión y utilización del mismo. 

El momento histórico de la disciplina es el momento en que nace un arte del cuerpo humano, 

que no tiende únicamente al aumento de sus habilidades, ni tampoco a hacer más pesada su 

sujeción, sino a la formación de un vínculo que, en el mismo mecanismo, lo hace tanto más 

obediente cuanto más útil, y al revés (Foucault, 2003 Pág. 126) 

De esta manera se establece la obediencia y la disciplina como motores de una relación de 

dominación constante que abstraen al individuo, como lo había dicho anteriormente, de su propio 

razonamiento y posiblemente en esta línea de ideas, y basándonos en lo establecido dentro de los 

procesos se construcción del sujeto, de su propia moral.  
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Por último, encontramos la prisión dentro de los planteamientos de Foucault (2003) la cual 

representa la institución del castigo por excelencia, mediante la construcción de una estructura de 

vigilancia permanente que cohíbe y coacciona a los prisioneros estableciendo de esta manera el 

panoptismo dentro del cual se adquiere el control de cada uno de los movimientos de los personajes 

que en el habitan. 

1.4. Metodología de la investigación 

La presente investigación se orientó desde una postura interpretativo- hermenéutica mediante 

la cual se pretendió comprender e interpretar la construcción de la realidad como un proceso social. 

Lo anterior se desarrolló desde el análisis de la realidad objetiva institucionalizada cuyos procesos 

se remiten a una comprensión histórica y estructuralista de la organización  paramilitar AUC, hasta 

la construcción de una realidad subjetiva y mediatizada mediante un proceso dialéctico desde la 

perspectiva de los participantes. A través de esto no se analizó la organización como actor sino a 

los pertenecientes a esta como participantes de los hechos y como seres activos dentro de las 

dinámicas y cuyas acciones determinan el mundo social.  

Partiendo de lo anterior, la investigación se realizó mediante una metodología cualitativa. En 

una primera parte se efectuó un análisis documental, con el propósito de comparar los contenidos 

registrados sobre el fenómeno. Para un segundo momento se desarrolló la narrativa como 

metodología de investigación, basándose en la comprensión de un proceso de traducción e 

interpretación de  lo que se dice, identificando en la narrativa elementos de análisis así como un 

versión evidente de la construcción de la realidad dentro de un individuo, en su forma de 

nombrarse, de y de ver contar sus vivencias.  

 

Para la primera etapa, con el objetivo de hacer una caracterización  de las AUC se hizo una 

contextualización histórica basada en diferentes estudios históricos sobre el tema y algunas 

publicaciones periodísticas, en ciertos medios de comunicación como El Espectador y el portal 

virtual Verdad Abierta, lo cual más tarde fue complementado por medio del análisis de sentencias 

de la Ley de Justicia y Paz. Para desarrollar la caracterización de las estructuras se tomó como base 

el Documento Oficial del  ESTATUTO DE CONSTITUCION Y REGIMEN DISCIPLINARIO,  

desarrollado dentro de la “Segunda Conferencia Nacional de las AUTODEFENSAS UNIDAS DE 

COLOMBIA, convocada durante los días 16, 17 y 18 de mayo de 1998; en ejercicio de la 
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representación social, política y militar otorgado a sus delegatarios por los plenos zonales, 

regionales y locales”. Este documento fue comparado con tres sentencias de Ley de Justicia y Paz, 

de Freddy Rendón alias “el Alemán”, mediante el cual se desarrolla dentro de sus antecedentes una 

contextualización histórica del grupo, así como se evidencian dentro de los apartados las acciones 

concretas de este jefe paramilitar y se establecen elementos importantes alrededor de los procesos 

de reclutamiento y estructura ideológica y política del grupo entre otros; así como también, la 

sentencia de  Ever Veloza alias “HH”, en la cual se evidencian los procesos de financiación e 

intereses económicos del grupo apartados de la ideología, así como algunos indicios de las prácticas 

de reclutamiento en menores y los hechos fatídicos de comportamiento del grupo. Por último, se 

analizó la sentencia de desmovilización bajo la misma ley del Bloque Elmer Cárdenas a través de 

la cual se evidencia la estructura militar del bloque, los modus operandi del grupo en términos 

financieros, políticos y militares. (Ver Anexo: Matriz de caracterización de estructuras 

Organizativas). 

Estos apartados fueron sistematizados por medio de una matriz de análisis en la cual se 

hicieron comparaciones de las versiones y documentos y se dedujeron las diferentes estructuras 

que componían la organización.  

 Dentro de la segunda etapa se desarrolló la narrativa como método de investigación, a través 

de esto se hicieron cinco entrevistas a profundidad, mediante las cuales se desarrollaran las historias 

de vida de excombatientes desmovilizados y desvinculados de grupos paramilitares. Para la 

exposición de los argumentos de los entrevistados, se utilizaron nombres ficticios o alias, 

atendiendo a la solicitud expresada por algunos de ellos, con relación a la protección de su 

identidad.  

Así, las fuentes primarias que proporcionaron la mayor parte de la información para el 

presente estudio, correspondieron a personas desmovilizadas y los documentos correspondientes a 

sentencias judiciales.  

Las personas desmovilizadas entrevistadas fueron:  

Don E: Corredor de los paramilitares en un barrio marginal de Bogotá. Si bien este no 

desarrolló el rol de soldado dentro de las autodefensas, desarrolló el rol de informante dentro de la 

ciudad, el cual juega un papel determinante dentro de las lógicas de control civil de la organización. 

La Mona: Fue reclutada de manera forzada, fue cobradora dentro de la organización en la 

ciudad de Bogotá en diferentes “San Andresitos” donde el grupo ejercía control. 
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Yordan: Fue reclutado de manera voluntaria cuando tenía 15 años, estuvo en el grupo por 

casi tres años y se desvinculó siendo aún menor de edad. Cuando se desvinculó había alcanzado el 

cargo de Jefe de escuadra. 

Javier: Comerciante que se vinculó voluntariamente a la organización tras verse acorralado 

por la guerra en los llanos y se desempeñó en ella como jefe político de frente. 

El panadero: Perteneció al Ejército y al dejarlo se vinculó a la organización como soldado 

raso. 

Adicionalmente se tuvieron en cuenta dos narrativas hechas por otros entrevistadores; 

Contravía, en la entrevista de Alias Robinson y Periodismo Humano, quienes desarrollaron la 

entrevista del “El Mocho” las cuales se seleccionaron con el fin de complementar la información 

brindada desde los entrevistados propios. Estas narrativas fueron sistematizadas en matrices de 

análisis que comprendían las subcategorías de los procesos de socialización enmarcados dentro de 

la teoría de Berger y Luckmann, así como otros conceptos complementarios a la teoría a partir de 

Weber, y Foucault. (Ver Anexo: Matriz de procesos de socialización y Matriz de Internalización 

realidad subjetiva previa a vinculación)  

Etapas Objetivo Métodos de 

recolección 

Fuentes 

Investigación 

Documental 

Establecer análisis detallado de la 

construcción histórica de las AUC 

Construir una caracterización de estas 

como actores políticos 

Análisis 

documental 

Fuentes primarias: 

Periódico El 

Espectador 

Verdad Abierta 

 

Fuentes 

secundarias: 

Investigaciones de 

Carlos Medina y 

Alfredo Molano 

Establecer y caracterizar las estructuras 

que componen el bloque AUC 

Análisis 

documental 

Sentencias Ley de 

Justicia y Paz:  

Ever Veloza 

Freddy Rendón 

Bloque Elmer 

Cárdenas 

Narrativa 

como método 

de 

investigación 

Conocer el contexto sociocultural del que 

provienen algunos miembros de la 

organización antes de ser vinculados a la 

misma.  

 

Entrevistas 

Análisis de 

narrativas 

Relatos de 

excombatientes  
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Identificar cómo se dan los procesos de 

socialización de los miembros de la 

organización AUC. 

 

Determinar la existencia o inexistencia de 

la transformación de la realidad subjetiva 

de los individuos que ingresan a la 

organización paramilitar AUC 

Entrevistas 

Análisis de 

narrativas 

Relatos de 

Excombatientes 

2. El proceso social de la construcción de la realidad en las Autodefensas Unidas de 

Colombia 

 El presente apartado recrea una caracterización del fenómeno paramilitar en Colombia con 

la que se pretende dar cuenta de categorías analíticas, para comprender de manera integral, los 

hechos relacionados con este tipo de organizaciones. Lo anterior parte de la necesidad de 

determinar las estructuras sociales fundamentales bajo las cuales se sustenta el grupo armado de 

las Autodefensas Unidas de Colombia y así comprender los parámetros en los que se socializan los 

individuos. De esta manera, se evidenciará la estructuración de la ideología, su economía, la 

política que abarca a los sujetos y los primeros indicios de instituciones educativas de 

adoctrinamiento militar. Estos elementos se irán desarrollando a medida que la historia los vaya 

evidenciando. 

2.1. Una breve contextualización histórica del paramilitarismo en Colombia 

Colombia cuenta con una tradición violenta, pues tras la sangrienta revolución de 

independencia, han continuado los patrones de polarización; de un lado, las guerras entre realistas 

e independentistas, más tarde entre centralistas y federalistas del periodo 1810 a 1815 y el siglo 

XIX en el cual los últimos se establecieron como liberales y conservadores.  

Las repercusiones de este evento fueron las 14 guerras civiles, y los 56 levantamientos 

armados que irrumpieron en la realidad de finales del siglo XIX y principios del siglo XX, con los 

cuales se posicionó una ideología de liquidación a la oposición como la solución política, cuyas 

repercusiones se recrudecieron en la época de La Violencia, desarrollada tras una hegemonía 

conservadora que había regido a partir de 1889 y había terminado en 1930, junto con una serie de 

reformas liberales estructuradas durante los tres siguientes periodos presidenciales; la más 

polémica de ellas llamada la Ley 200 de 1936, más tarde entre liberales y conservadores en la cual 
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se pretendían cambiar las condiciones dentro del manejo de las tierras y baldíos en el país, basado 

en la función social de la propiedad, lo cual generó conflictos con los dueños con certificados 

notariales, los cuales eran en su mayoría del Partido Conservador. (Molano, 2006)  

Tras regresar el poder político al partido conservador en 1946, el gobierno empezó a financiar 

los asesinatos de liberales, que se recrudecieron producto de la Ley 200 del 36 lo cual dio inicio a 

la época de “la Violencia”. Con influencia de la lucha por la reforma agraria, y en respuesta a las 

persecuciones surgieron las primeras guerrillas, brazos armados del partido liberal, conformado 

por campesinos que pedían condiciones dignas de trabajo imponiéndose de esta manera a grandes 

empresas y latifundistas así como al mismo Estado y su representación en las diferentes zonas del 

país. (Molano, 2006) 

La guerra fría a partir de los años 50 fue un elemento fundamental que influenció y 

transformó de muchas maneras el conflicto armado que se empezaba a gestar en Colombia. Por un 

lado, las guerrillas Liberales cuyo origen se dio en medio de la persecución política por parte del 

partido conservador,  así como otros movimientos armados que empezaron a visibilizarse con el 

pasar de los años, empezaron a ser perseguidos por el ejército y la policía y perdieron el apoyo del 

partido que los había apoyado hasta cierto momento, a pesar de proponerse amnistías para los 

miembros de estas guerrillas entre 1953 y 1954 estos eran asesinados tras su desmovilización.   

Paralelamente, se desarrollaban los movimientos mundiales del socialismo y las diversas 

revoluciones en este sector, que empezaron a percibirse a inicios del siglo XX y que se expandieron 

y agudizaron con la finalización de la Segunda Guerra Mundial con esto, las guerrillas antes 

desabastecidas de una ideología suficientemente contundente empiezan a ver en el partido 

comunista un discurso que en realidad es compatible con sus intereses y necesidades. El modus 

operandi de estas guerrillas, ahora reforzadas con unas corrientes políticas denominadas “de 

izquierda”, evidencia el cambio en sus repertorios por medio de los diferentes atentados, que 

mostraban inconformidad con latifundistas, por medio de extorsiones y secuestros los cuales fueron 

incrementándose a la par que dichos movimientos insurgentes se fueron generando: EPL (1967) 

ELN (1965) FARC (1964).  

El ejército norteamericano, en su búsqueda por eliminar todas las manifestaciones de 

comunismo que se estaban presentando en el continente Americano, había establecido importantes 

vínculos con Colombia y en general toda Latinoamérica, aquí se dio origen al decreto 3398 de 1965 

y más tarde la ley 48 de 1968, en la cual, siguiendo las lógicas norteamericanas, se vinculaba a la 
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población civil ficha clave para protección del Estado frente a la insurgencia; fue entonces donde 

inició la denominada School of the Américas cuyas raíces se habían sumergido en la historia de la 

humanidad gracias a los franceses, quienes mantenían colonias en Argelia e Indochina en donde 

crearon escuadrones de la muerte denominados paramilitares, los cuales empleaban unas técnicas 

muy particulares de presión sobre los grupos insurgentes.  

 

“En ambos casos aplicaron las torturas y practicaron las desapariciones. Según los 

militares franceses, era preferible eliminar a un inocente que dejar libre a un subversivo. 

Concluyeron que quien controlara y ganara la población tenía el éxito asegurado, y ante las 

dificultades para su adhesión, dedujeron que el desplazamiento de la población civil era una 

forma de quitarle el apoyo al enemigo y por eso forzaron los desplazamientos.” (Velásquez, 

2007 pág. 135) 

 

Pronto el paramilitarismo se había convertido en un brazo armado y paralelo de las fuerzas 

militares, cumpliendo misiones adicionales y en muchos casos siguiendo órdenes directas de los 

altos mandos del ejército colombiano. Frente a esto no se hace extraño que en los ochentas se 

estableciera la organización Triple A (Alianza Anticomunista Americana), la cual, siguiendo con 

las dinámicas que se venían fundando en el resto de América, se había estructurado como un 

escuadrón secreto de inteligencia militar dentro del cual se encontraban 5 integrantes del Batallón 

de inteligencia y contrainsurgencia. Esto denota el fuerte vínculo que aún permanecía entre el 

paramilitarismo y las políticas que la Guerra Fría y la influencia e inversión de los Estados Unidos 

en contra de las manifestaciones de izquierda en el territorio había promovido. 

Si bien aquí empezamos a evidenciar los inicios, el paramilitarismo hasta este punto aún no 

era una fuerza completamente estructurada y mucho menos independiente. Fue en 1977 donde se 

inicia una historia verdadera de los bloques paramilitares en el país pues fue en esta fecha en la 

cual Ramón Izasa crea los Escopeteros, el primer grupo al cual se le dieron 8 escopetas financiadas 

por una alianza de ganaderos en Antioquia, los cuales se dispusieron a hacer contra ataques a las 

FARC en Puerto Triunfo. (Velásquez, 2007) 

De manera casi que sistemática, latifundistas, empresarios y algunas figuras políticas 

empezaron a crear sus propios brazos armados para generar de esta manera un contra ataque. 

Prueba de ellos es que para 1984 se hizo una fusión con grupos de Pablo Guarín un ex congresista 

que había sido militante del partido Comunista Puerto Boyacá, que luego se autodenominaría 

primer capital anti subversiva de Colombia. Se crea entonces la ACDEGAM Asociación de 

Campesinos y Ganaderos del Magdalena Medio. (Medina, 2011) 



32 
 

Además, con la llegada del narcotráfico a Colombia, muchos latifundistas vendieron sus 

fincas, para ser explotadas en medio de las lógicas de este negocio, lo cual agudizó aún más el 

enfrentamiento, pues por un lado, los guerrilleros veían más productividad en el secuestro de 

narcotraficantes que en los apoderados tradicionales, y por el otro, los narcotraficantes tenían más 

recursos para invertir en sus autodefensas. Para esta época las asociaciones de autodefensas ya no 

sólo tenían como objetivo principal eliminar la guerrilla, sino también a violadores, expendedores 

de drogas, secuestradores y extorsionistas, lo cual sería el primer indicio de la “Limpieza Social”. 

Tras el asesinato de su padre, Henry Pérez se vincula con Ramón Izasa, y se inician las 

alianzas a través de este con el cartel de Medellín, el cual empezó a financiar escuelas de formación 

y sicariato entre las cuales se encontraban “Cero y uno”, “el Cincuenta”, “el Tecal”, La Corcovada” 

y “Galaxias” en las cuales se daba un adoctrinamiento por parte de mercenarios Israelitas, entre los 

cuales se encontraba Yair Klein un criminal de guerra que había hecho parte de las Fuerzas de 

defensa Israelí (FDI) quien inculcaba tácticas de terror y guerra sucia.  (Medina, 2011) 

 

Para 1988 se implantó una política de expansión del paramilitarismo, financiada en gran parte 

por las redes de narcotráfico, a partir de una repartición de frentes de batalla en las zonas en las 

cuales aún no se habían posicionado, tales como el sur de Santander y Puerto Berrío, la Dorada y 

Urabá, Magangué, Bolívar y Córdoba, teniendo en cuenta que en los 80 esta política expansionista 

ya había tomado zonas como Caldas, Tolima, Caquetá y Putumayo. 

Se crearon entonces grupos tales como Muerte a Secuestradores (MAS), el Escuadrón de la 

Muerte, Muerte a Abigeos (MAOS), Castigo a Firmantes o Intermediarios Estafadores (CAFIES), 

el Embrión, Alfa 83, Prolimpieza del Valle del Magdalena, Tiznados, Movimiento Anticomunista 

Colombiano, los Grillos, el Escuadrón Machete, Falange, Muerte a Invasores, Colaboradores y 

Patrocinadores (MAICOPA), los Comandos Verdes, Terminador, Menudos, Justiciero Implacable, 

Mano Negra y Plan Fantasma, los Grises, Rambo, Toticol, los Criollos y Black Flag, entre los más 

conocidos. Estos grupos con el paso de los años se constituyeron como autodefensas en diferentes 

sectores del país durante los años 80 y parte de los 90 y algunos de estos: las Autodefensas 

Campesinas de Córdoba y Urabá, las del Magdalena Medio y las de los Llanos Orientales.  

El MAS nació como respuesta a los secuestros de grandes mafiosos, estrategia de 

financiamiento de grupos insurgentes. Esta organización fue una de las más destacadas al estar 

conformada por aproximadamente 2.230 hombres de los cuales el 37% eran miembros de las 
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Fuerzas militares estatales, y fue responsable de asesinatos de varios jueces que investigaban 

masacres en el Magdalena Medio. La financiación de esta organización corrió por cuenta de  la 

familia Ochoa, la segunda fuerza más grande del narcotráfico en Medellín que controlaba las rutas 

de distribución en EEUU y el 30% del cartel. (Molano, 2006) 

Dicho modelo de autodefensa instaurado en Puerto Boyacá financiado por Rodríguez Gacha, 

Víctor Carranza, Pablo Escobar y Fidel Castaño en vinculación con la ACDEGAM, el grupo 

político MORENA (Movimiento de Renovación Nacional), el Gremio de Empresarios Bananeros 

UNIBAN y Compañías Mineras, emprendió frente a las negociaciones que el entonces presidente 

Belisario Betancur y las propuestas de extradiciones a narcotraficantes, una estrategia contra la 

política de la paz. El adoctrinamiento militar que estas fuerzas requirieron estuvo a cargo de 

israelitas y estadounidenses y tuvo un costo de 9.400 millones de pesos en aquella época. Frente a 

esto, el gobierno, expidió el Decreto 1038 de 1984 en el cual “se declara turbado el orden público 

y en estado de sitio en todo el territorio de la República” (Presidencia de la República, 1984), el 

cual más tarde sería desarrollado mediante el Decreto 815 DE 1989, en el gobierno presidencial de 

Virgilio Barco. “Que bandas de sicarios, escuadrones de la muerte, grupos de autodefensa o de 

justicia privada, equivocadamente denominados paramilitares son responsables de actos 

perturbadores del orden público” (Decreto 815 de 1989) 

 

 

En consecuencia y como muestra de poder de las alianzas establecidas durante estas épocas, 

ya no solo con narcotraficantes sino también con importantes sectores políticos, tuvo lugar la 

persecución política y genocidio de la Unión Patriótica, un brazo político de las FARC, tras el 

Acuerdo de la Uribe en el año 1985, como medio para medir su capacidad de influencia política, 

convirtiéndose en la tercera fuerza política en poco tiempo, con candidatos visibles y con grandes 

posibilidades de disputarle el poder a los dos partidos tradicionales, razón por la que se ejecutaron 

magnicidios de candidatos presidenciales, gobernadores, alcaldes, militantes y masacres de pueblos 

que habían apoyado esta salida política en medio del gobierno de Belisario Betancourt. Es aquí 

donde se escucha hablar por primera vez de la parapolítica, haciendo referencia a los evidentes 

lazos que para entonces habían establecido importantes políticos con las organizaciones 

paramilitares y que más adelante tendría relación con la consecución de leyes que apoyaban la 

legalización de este tipo de escuadrones de la muerte dentro de la estructura estatal. 
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Al ser abolida la ley que legalizaba las organizaciones de autodefensa civil (Ley 48 de 1968) 

por medio del decreto 815 de 1989 y convertirse los mal llamados grupos paramilitares en ilegales 

por considerarse anticonstitucional su existencia, la parapolítica buscó como alternativa la 

conformación y legalización de Cooperativas de Seguridad Privada CONVIVIR, las cuales fueron 

apoyadas por múltiples empresarios vinculados con empresas que habían usado del accionar 

paramilitar para defender sus intereses, entre estos Álvaro Uribe Vélez, para entonces Gobernador 

de Antioquia, Visbal Martelo presidente de FEDEGAN y el General Bedoya, pero que en ese 

momento se encontraban dentro de la política, lo que se posibilitó durante el gobierno del 

Presidente César Gaviria Trujillo en la cual se estableció el Decreto Ley 356 de 1994. 

Sin embargo, este hecho que no duró mucho, pues en 1997 una vez más se consideraron 

ilegales dichas organizaciones por medio de una audiencia en la cual la OEA condenaba a las 

CONVIVIR, todo esto producto del escándalo mundial que habían suscitado los múltiples 

violaciones a derechos humanos de estos grupos contra la población civil, pues en estos años se 

dieron los índices más altos de homicidios en el país teniendo que entre 1988 y 2003 las víctimas 

de estos grupos ascendían a 14.476 personas siendo las regiones con mayor impacto ; el Magdalena 

Medio, Urabá, Córdoba, Los Llanos Orientales (Meta y Arauca) y el Putumayo, las cuales 

compartían particularidades; eran pueblos con riquezas y evidencias de movilización civil en contra 

de las injusticias contra trabajadores; en Arauca y Putumayo con grandes yacimientos de petróleo; 

Magdalena Medio era un territorio con ganadería extensiva, monocultivos de palma africana, 

minería de oro y explotación petrolera, cuya problemática principal era la concentración de tierras 

y latifundios e injusticias laborales que generaban huelgas petroleras; Urabá, Córdoba y el Valle 

del Cauca tenían gran valor geopolítico por constituirse como corredores estratégicos del 

narcotráfico además de las evidentes problemáticas de apropiación de tierras públicas; los Llanos 

Orientales eran tierras de explotación de petróleos, monocultivos de palma africana y gran 

ganadería los cuales estaban representado por Víctor Carranza quien se encontraba también 

vinculado en la denominada “Guerra Verde” y el cual estuvo directamente relacionado con el 

asesinato de Gonzalo Rodríguez Gacha una vez hubo rompimiento de relaciones entre las AUC y 

los carteles de Medellín. (Molano, 2006). 

Durante estos años ellas MAS se unieron a las Brigadas del Magdalena Medio, las 

autodefensas de Córdoba y Urabá y Las Autodefensas del Meta y Vichada, para constituirse en 

1997 como las Autodefensas Unidas de Colombia (AUC), las cuales a partir de su aparición 
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perpetraron masacres en Puerto López, La Mejor Esquina, Honduras, La negra, Segovia, Naya, 

Mapiripán, El Salado y Zaragoza entre otras, lo cual implicó, para esta época, un recrudecimiento 

de la violencia en el país y una proliferación del poder paramilitar. (Durán, 2013). Las 

Autodefensas Unidas de Colombia se conformaron como un grupo armado administrado 

internamente y fuera de la jurisdicción del Estado, pero con fuertes vínculos con el Ejército. Sus 

prácticas sobrepasaron la lucha contra la guerrilla y se hicieron sistemáticas las violaciones de 

derechos contra la población civil, con la excusa del estado de guerra contra las guerrillas y posibles 

vínculos de los pueblos en los que la guerrilla había tenido influencia, cuando realmente lo que 

buscaban era defender los intereses de los grandes poderes de la nación, tanto las industrias legales 

como ilegales, lo cual se hizo  evidente en las declaraciones de Éver Veloza alias “HH” quien hizo 

una serie de denuncias que abrieron muchos casos de lo que los medios denominaría el ”escándalo 

de la parapolítica” (Impunity, 2010 min. 40:00).  

 

No es de extrañarnos que esta estrategia se halla dado entonces como una respuesta a los 

diálogos del Caguán, los cuales el entonces presidente de finales de los 90 e inicios de los 2000, 

Andrés Pastrana, había iniciado con la guerrilla para dar fin al conflicto, por medio de los cuales 

se les habían dado a los grupos insurgentes una serie de beneficios y en consecuencia la 

contrainsurgencia paramilitar había regresado a la ilegalidad. (Velásquez, 2007). El 

empoderamiento de las fuerzas paramilitares y sus vínculos de apoyo con casi todos los sectores 

de la sociedad, incluyendo la iglesia católica, algunas universidades, políticos, altos mandos 

militares, jueces, empresas trasnacionales y nacionales, entre otros, llevaron al país a una de las 

épocas más violentas y con mayor número de asesinatos a la población civil. (Impunity, 2010 Min. 

45:00) 

El diagnóstico general de las consecuencias de este fortalecimiento Paramilitar que se 

perpetuó desde 1997 hasta el 2006 se puede resumir en las siguientes cifras tomadas del informe 

¡Basta Ya! del Centro de Memoria Histórica Nacional, en el cual se reporta que hasta el 2013, 8 de 

cada 10 muertos en las lógicas del conflicto armado han sido civiles. Entre 1980 y 2012 el 58,9% 

con una cifra de 1.982 de las masacres ocurridas, fueron perpetradas por grupos paramilitares, 

evidenciando un crecimiento exponencial a partir del año 1997, cuya cumbre fue el año 2001 y 

empezó a disminuir estabilizándose en el 2004. A su vez, grupos paramilitares fueron perpetradores 

de 8.902 de  los asesinatos selectivos, es decir, el 38,4% y en cuanto a los actos de tortura y sevicia, 
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encabezan los índices frente a otros grupos armados legales e ilegales, en un 63% de actores 

ejecutados en este periodo de tiempo. Las desapariciones forzadas se convirtieron en un emblema 

del esquema paramilitar, pues eran de hecho un acto muy común entre lo dictaminado por la 

Escuela de las Américas y las lógicas de las dictaduras. En el paramilitarismo particularmente entre 

1995 y 1997, se inauguró un periodo sin igual de desapariciones con 8.360 casos reconocidos en 

las salas de versión libre de la ley de Justicia y Paz, la cual se desarrollaría a partir del 2005; donde 

los comandantes desmovilizados atribuyen este tipo particular de acción a que  , lo cual se ha 

relacionado en muchas ocasiones desde la opinión pública con que era necesario disminuir los 

índices de asesinatos por parte de estos grupos pues estaban en la mira de entidades internacionales 

defensoras de derechos humanos. (CNMH, 2013). 

Gráfico 1: Eventos de sevicia según grupo armado (1980-2012) 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Fuente: Informe Basta ya, CNMH, 2013 

Gráfico 2: Masacres por grupo armado (1980-2012) 
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Fuente: Informe Basta ya, CNMH, 2013 

En el año 2002 fue elegido presidente, Álvaro Uribe Vélez, quien, como lo habíamos 

señalado anteriormente, había apoyado la legalización de la contrainsurgencia por medio de las 

CONVIVIR. Su elección implicó de entrada una política de seguridad democrática, en la cual se 

pretendía erradicar por medio del enfrentamiento bélico directo a todo rastro de insurgencia que 

existiera en Colombia, lo anterior con el aparente fin de terminar de esta manera con el conflicto 

armado. (Molano, 2006). 

Para entonces, se estableció en la Haya la Corte Penal Internacional, la cual pretendía juzgar 

a todos los culpables de crímenes de guerra en el marco del conflicto colombiano, lo cual implicó 

una persecución jurídica a los grupos paramilitares posicionados entonces. Ante el acoso de esta 

entidad se llevó a cabo el Pacto de Ralito en el 2001, mediante el cual se estableció una alianza 

entre jefes paramilitares y dirigentes regionales para consolidar el movimiento político a escala 

nacional (Verdad Abierta, 2010). Este encuentro llevó a una negociación entre el entonces 

presidente Uribe cuya consecuencia fue la aparición de estos altos mandos en el congreso de la 

República, los cuales a través de un discurso dictado por Salvatore Mancuso, declararon sus 

intenciones de aportar a la paz de Colombia por medio de la posible desmovilización de su gente.  

 

En consecuencia, durante el mes de julio del año 2005 se hizo efectiva la llamada ley de 

Justicia y paz o ley 975 de 2005, establecida en el marco de una justicia transicional la cual iniciaba 

un proceso de desmovilización de los bloques paramilitares de las Autodefensas Unidas de 
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Colombia, proceso que pretendía una entrega de las armas, la confesión de los crímenes ejecutados 

y una reparación integral a las víctimas de estos, lo anterior a cambio de unas penas que en el peor 

de los casos, es decir, por crímenes de lesa humanidad, les implicarían entre 5 y 8 años de cárcel. 

El proceso jurídico constaba entonces de tres etapas fundamentales; las versiones libres en las 

cuales los acusados desarrollaban sus testimonios de los hechos, la citación a las víctimas, en las 

que se confrontaba lo dicho con la versión de las personas que habían sido afectados por sus actos, 

y por último, se desarrollaba un proceso de verificación mediante el cual la unidad de fiscalías par 

la justicia y la paz desarrollaba una investigación exhaustiva mediante la cual se rectificaba la 

información que había sido brindada en los juicios, concluyendo finalmente con una etapa 

conciliatoria en la cual se establecían los incidentes de reparación para las víctimas.  

 Esta ley establecía un trámite judicial, no un trámite penal real, que proponía ser, en un 

inicio, un ejemplo excepcional de justicia transicional a nivel mundial, pero cuyas repercusiones 

lo hizo más bien un ejemplo de impunidad que generó varias inconformidades. Sus resultados 

fueron que de 32000 paramilitares que entregaron las armas únicamente se presentaron a la 

comisión nacional de Reparación y Reconciliación 100, y de 3600 personas que debían ser juzgadas 

por crímenes de lesa humanidad solo acudieron a la fiscalía 600 dejando unos índices de impunidad 

bastante altos que decepcionaron a la nación. 

Además estos juicios sirvieron para desmantelar una serie de procesos irregulares que 

vinculaban directamente a la política con el paramilitarismo. Fue en las confesiones de Éver 

Veloza, alias “HH” o “el mono”, que se acusó importantes empresarios dirigentes de las fuerzas 

armadas, políticos y personajes públicos de haber apoyado durante mucho tiempo a las AUC, 

además de haber usado sus “servicios” para desplazar pueblos que se ubicaban en lugares 

estratégicos de explotación, o atemorizar poblaciones que se mostraban inconformes ante alguna 

empresa o accionar político.  

“Ahora me doy cuenta que la única causa no era combatir la guerrilla, era uno de los objetivos, 

pero habían otros objetivos, otros intereses particulares de muchas personas, tanto los hermanos 

Castaño, como de políticos, de empresarios, militares, y muchas otras personas de este país, que son 

los que verdaderamente se han beneficiado de esta guerra(…)doy cuenta del verdadero objetivo en 

algunas regiones del país como en el Urabá antioqueño una de las regiones mejor ubicadas de la 

geografía colombiana, donde el objetivo no solo era combatir a la guerrilla sino reactivar la 

economía bananera, en que se restableciera el normal funcionamiento de las bananeras del Urabá 

que estaban en el poder en ese momento (…) donde la orden es ordena y prohibir de que esos 

empleados de las bananeras hicieran paros.” (Impunity, 2010, 52:00) 
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Como  esta hubo muchas más declaraciones que ponían en una situación incómoda a varias 

figuras importantes dando cuenta de un gobierno cada vez más salpicado de este escándalo con 

veintiocho parlamentarios detenidos por nexos con grupos paramilitares. En consecuencia y con la 

excusa de que los líderes paramilitares no estaban cumpliendo a cabalidad lo establecido por la ley, 

fueron extraditados en su mayoría dejando un proceso incompleto y unas víctimas sin reparación 

ni verdad. Las extradiciones implicaron un escándalo más que ante las autoridades internacionales 

era inadmisible, pero que se ejecutó en contra de las recomendaciones, pues los crímenes de lesa 

humanidad no fueron juzgados y las víctimas no fueron reparadas integralmente en su totalidad 

dejando un hueco que repercutió en la reestructuración de bloques delincuenciales que seguían la 

misma dinámica, estos fueron llamados Bandas criminales.  

A partir de lo anterior entendemos que para el establecimiento de las autodefensas Unidas de 

Colombia como ua organización, pasó por un proceso de institucionalización en medio del cual se 

desarrolló una estructura con una división del trabajo, así como unos fines establecidos por los 

cuales todos los miembros de esta trabajaban y cumplían una función establecida en un nivel 

militar, político y económico, mediante los cuales fue posible comprenderse a sí mismo como una 

organización armada.  

Mapa 1: Presencia Autodefensas Unidas de Colombia, 2002 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Fuente: Defensa.com, Sobre el conflicto Colombiano Tras la llegada de Álvaro Uribe Vélez. 2015 
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2.2 Las AUC como organización paramilitar: Análisis de estructuras  

 

A continuación, con el fin de comprender la complejidad de la organización y en coherencia 

con la necesidad de establecer una realidad objetiva e institucionalizada dentro del grupo de 

Autodefensas, se desarrolló una caracterización de las estructuras que la componían, a partir del 

análisis realizado a los estatutos, en comparativo con las sentencias analizadas de Ley de Justicia 

y Paz.  

2.2.1 Estructura ideológica  

 

A través de la ideología se constituye un conjunto  de ideas de un grupo social o partido 

particular, denominada una acepción política neutra dentro de la cual se busca legitimar un poder 

así como constituir la identidad de grupo. Para esto se establece “un conjunto de ideas por las que 

los seres humanos proponen, explican y justifican fines y significados de una acción social 

organizada y específicamente de una acción política, al margen de si tal acción se propone 

preservar, cambiar, desplazar o construir un orden social dado” (Seliger, 1976 pág. 11). 

Es entonces fundamental comprender aquella ideología que se promovía dentro de las filas y 

estatutos de la organización que no ocupa pues  es a través de esa ideología compleja que se 

descubre toda la relación de acciones que llevan a cabo, es de decir que si bien una ideología es 

proclamada dentro de un documento oficial, para el caso de las Autodefensas Unidas de Colombia 

en el ESTATUTO DE CONSTITUCION Y REGIMEN DISCIPLINARIO, esta no necesariamente 

apunta a la  verdadera caracterización de la misma. Es precisamente por esto que a través del 

presente documento se identificaron hechos históricos, datos documentados del modus operandi de 

la organización, contrastados con la información recopilada dentro de dos de las sentencias de Ley 

de Justicia y Paz y algunas de las narrativas de los excombatientes que participaron dentro de la 

presente investigación y de las entrevistas que fueron retomadas de otras investigaciones.   

Para empezar, viéndose desde un panorama general y partiendo de los hechos históricos 

encontramos que la ideología del paramilitarismo está absolutamente permeada por los hechos 

sociales mundiales que apuntan a un exterminio del comunismo, representado en Colombia por las 

guerrillas y de todas las manifestaciones insurgentes, los cuales para entonces representaban el 

enemigo común para el Estado; lo que se convierte en el punto clave para el establecimiento de 
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una estructura política y militar por medio de la cual, puntualmente en Colombia, se establecen 

estrategias militares patrocinadas por Estados Unidos, y aparecen este tipo de grupos legítimamente 

constituidos bajo un postulado ideológico fundamental, “la legítima defensa” a partir de lo cual el 

pueblo tiene derecho a armarse para defender su vida o su propiedad privada. Al expandirse el 

fenómeno y con la institucionalización de las Autodefensas en todo el norte del país, este proyecto 

ideológico se fortalece y se autonombra como un movimiento político militar  que busca proteger 

los derechos civiles  y los intereses nacionales vulnerados por el flagelo de la guerrilla. 

Se evidencian dos factores profundamente ideológicos y políticos dentro de esta “ultra 

derecha” emergente, que son determinantes para comprender la mentalidad y estructuración misma 

del paramilitarismo en Colombia; se trata del capitalismo y el neoliberalismo, emblemas de “la 

derecha” mundial, que son notables en dos niveles, el primero de ellos la importancia que el Estado 

y la población civil dan a la protección de la propiedad privada y el capital, el cual para la época 

implicaba unos índices de desigualdad bastante marcados que, con la llegada del paramilitarismo, 

encontraron cifras aún más preocupantes, teniendo que hasta 2006 se tenía que el 0,4% de 

pobladores tenían el 63% de la tierra. Las lógicas de acumulación, más aun, las que están 

sustentadas en un modelo de represión y violencia tanto estructural como física, nos dan cuenta de 

lo que es denominado por varios analistas como El Capitalismo Salvaje.  

Sin embargo, para constituirse ya no solo como una milicia sino también como movimiento 

político y alcanzar una “empatía” dentro de la sociedad, cuyo control era fundamental desde el 

punto de vista de la Escuela de las Américas, se empieza a promulgar una política de protección a 

la sociedad civil y un compromiso con el desarrollo de la misma “El mandato constitucional de 

defensa, protección y seguridad ciudadana no garantizado tutelado por el Estado, ilegitima el 

ejercicio del monopolio de las armas delegado por el pueblo a éste. La sociedad reasume esta 

facultad.” (Autodefensas Unidas de Colombia, 1998, pág. 2) 

En este sentido, los ideales empiezan a traspasar el enemigo común de la guerrilla y empiezan 

a evidenciarse nuevos objetivos causantes de la inseguridad, micro tráfico, prostitución y 

delincuencia común, lo cual sería denominado como Limpieza Social.  

Sin embargo, tal y como se enunciaba anteriormente, lo que se proclamó dentro de los 

Estatutos de las Autodefensas, sobre todo lo que tenía que ver con devolver los derechos a la 

sociedad civil amedrentada por el flagelo de la guerrilla, pareciera haber sido únicamente una 

cortina ideológica cuyo objetivo era legitimar la existencia de este grupo insurgente; tal y como se 
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estableció anteriormente los índices de violencia de Colombia aumentaron conforme aumentó la 

cantidad de frentes de las AUC en el territorio nacional, lo cual evidenció de entrada un 

resquebrajamiento entre lo enunciado y lo vivido. 

“Dicha criminalidad se desarrolló de forma sistemática, que cumplían sus miembros, 

desde el momento mismo que entraban a conformar el grupo, ya que al momento de ingresar 

a las filas de la organización ilegal se les daban a conocer las directrices, el orden jerárquico, 

la estructura y su cargo, así como la filosofía que inspiraba su génesis, cuáles eran los 

objetivos de sus actuaciones bélicas, igualmente cuándo y ante quienes deberían ir 

dirigidas.” (Sentencia Bloque Elmer Cárdenas, 2013, pág. 32) 

 

2.2.2. Estructura política: 

El proyecto político se posicionó consecuentemente con esta ideología, se estableció como 

los métodos expeditos para poder llegar a difundir y  adquirir adeptos dentro de las poblaciones, y 

consecuentemente tener un control.  

El desarrollo de las Autodefensas Unidas de Colombia como un proyecto político, constituye 

un trasegar histórico que se pudo evidenciar al contextualizar espacio-temporalmente el 

surgimiento de la organización. Sin embargo, los detalles de esta infraestructura política 

organizativa deben ser también percibidos en un contexto más especializado, a partir de lo cual se 

pretende analizar una vez más los Estatutos de las AUC anunciados en concordancia con lo que se 

había establecido previamente por las ACCU, y que fueron modificados para acoplarse a un 

proyecto expansionista nacional. Para este caso, igualmente este documento fue contrastado con 

las sentencias de desmovilización de Alias “HH”, Alias “El Alemán” y el Bloque Elmer Cárdenas, 

mediante las cuales además de citarse un discurso ideológico y político, se narran lo hechos 

ocurridos desde una perspectiva más específica.  

En medio este análisis se pudo identificar tres elementos fundamentales; 1. El 

paramilitarismo como política de estado contra la insurgencia, 2. Ilegalidad de la práctica del 

paramilitarismo a partir de los llamamientos de la Corte de derechos humanos, 3. La generación de 

la política expansionista de la “Casa Castaño” y el control sobre la población civil, 4. La 

parapolítica. 

Paramilitarismo como política de Estado: El paramilitarismo, como se pudo establecer en la 

contextualización histórica, surge o se legitima en un primer momento por medio de la ley 48 de 

1968, dentro de la cual se estimaba la “Legítima defensa” de la población civil frente al 
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amedrentamiento de las guerrillas, esto correspondió, a una estrategia antisubversiva en medio de 

la cual el estado cedió el monopolio de la violencia entregándoselo a los civiles.  

Ilegalidad de la práctica del paramilitarismo a partir de los llamamientos de la Corte de 

derechos humanos: a partir del incremento de los índices de violencia en el territorio nacional, el 

concepto de autodefensa pasó a un plano de ilegalidad. Por medio de esto se el  Estado empezó a 

desarrollar operaciones que apuntaban a la captura de los principales líderes paramilitares, es  decir 

que si bien existía una ideología concreta desde sus inicios, hasta este momento empezó a 

consolidarse lo que llamaremos la política expansionista de la casa castaño, la cual consistió en la 

unión de diferentes bloques paramilitares por medio de los cuales se estableció un proyecto de 

fortalecimiento del movimiento político social y militar, con el cual su finalidad y accionar político 

se estableció en concordancia con las ACCU; “convertirse en actores políticos representantes de la 

sociedad víctimas de violaciones de derecho por parte del Estado y las guerrillas.”  

 El proyecto político expansionista con alcances nacionales de las AUC, partió de  su 

búsqueda por suplir al Estado al  posicionarse como una instancia  “propositiva y decisoria en los 

procesos de transformación de las estructuras sociales por medio de la consolidación y promoción 

de la organización política de masas en el cual, desde su perspectiva había sido deficiente.” 

(Autodefensas Unidas de Colombia, 1998) 

La empatía de la población civil siempre fue un factor fundamental para obtener el control 

de los diferentes territorios, cualquiera que fuera el objetivo frente a estos. De manera tal que más 

allá del amedrentamiento de las poblaciones por medio de masacres, lo cual, según las narrativas 

planteadas por uno de los excombatientes eran su forma de presentarse y tomar el control de los 

territorios, se tenía pensada toda una estrategia política que implicaba  la “Conexión con las Juntas 

de acción comunal dentro de las poblaciones y en algunos casos vínculos directos con alcaldes que 

legitimaban la presencia de estos grupos en las poblaciones.” (Sentencia Bloque Elmer Cárdenas, 

2013) Así pues,  se aglutinaban los líderes sociales de la región y se los comprometía con el 

proyecto de la Casa Castaño. 

Por medio de esta estrategia las AUC quitaban adeptos a la guerrilla e involucraban dentro 

de su ideología política a las poblaciones donde hacían presencia, estableciendo proyectos de 

desarrollo, lo cual llamaron la monopolización de las demandas de la comunidad a través de los 

denominados “promotores de desarrollo social”  
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En esta línea de ideas, las AUC llegaron a posicionar integrantes de sus bloques como 

concejales y candidatos a la Alcaldía, o en otras ocasiones, se vinculaban con los aspirantes para, 

a través del control que ya se tenía sobre la población, ya fuera por el miedo o por la identificación 

frente a los ideales del movimiento, o incluso por medio de financiación a las campañas, lograban 

establecer los votos que eran necesarios para la elección de candidatos, a esto se le llamó 

periodísticamente el escándalo de la parapolítica, lo cual certificó aún más el dominio sobre 

muchos territorios en Colombia.  

 

 

2.2.3. Estructura económica  

Lo anterior nos obliga a pensar que más allá de una estructura meramente ideológica la 

organización debía buscar medios de financiamiento para su brazo armado, el cual en últimas, 

sumaba la base de la sostenibilidad del grupo en el poder de los territorios.  Sin embargo es de decir 

que esta estructura política era en sí una herramienta  con la cual se alcanzaba lo que fuera de los 

estatutos de había concebido como un proceso de acumulación y poder económico del grupo en 

diferentes zonas del país. Según lo estipulado dentro de los estatutos se tiene que la financiación:  

 “proviene de las contribuciones de la sociedad que representa y de los activos confiscados al 

enemigo. Están constituidos por: 

1- Aportes económicos voluntarios de las personas. 

2- Aportes económicos voluntarios de las organizaciones civiles. 

3- Aportes económicos voluntarios de los miembros de la Organización. 

4- Fondo de recaudo, confiscación y recuperación de activos del enemigo. 

Parágrafo único: Queda proscrito y prohibido cualquier mecanismo de financiación 

proveniente de actividades ilícitas que entrañen intereses ajenos a la naturaleza política- militar de 

la Organización.” (Autodefensas Unidas de Colombia, 1998, pág. 14) 

 

Sin embargo si analizamos la historia, las actividades de narcotráfico estuvieron  relacionadas 

permanentemente con la financiación de estos grupos, hechos que a su vez fueron corroborados 

por las personas excombatientes de las AUC entrevistadas. Esta financiación más allá de tratarse 

de la actividad del narcotráfico como tal, consistía en el vínculo permanente con los dueños de 

cultivos y el apoyo a las operaciones de comercio ilegal, lo cual se puede visibilizar a su vez con 

las sentencias. 

“Esta expansión lleva a las AUC hasta regiones distantes y antes marginales; los 

Llanos Orientales, donde encuentran con actores paramilitares claramente comprometidos 

con el negocio del narcotráfico como Víctor y Miguel Ángel Mejía Múnera, “Los 
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Mellizos”, o Miguel Arroyabe; en el Valle y Cauca, el líder fue el narcotraficante Gabriel 

Galindo, alias “Gordo Lindo”” (Sentencia Freddy Rendón Herrera, 2011) 

 

En cuanto a la estructura económica encontramos que en todos los bloques existía un financiero, 

que era la persona que se encargaba de planear las actividades, es decir, cuánto se iba a cobrar por 

prestar el servicio de seguridad, el pago a los soldados y los “aportes económicos de la sociedad 

civil” los cuales en muchas ocasiones no eran voluntarios necesariamente.  

 

Es fundamental resaltar de nuevo las dinámicas de neoliberalismo mediante las que se mueve 

el grupo. Es necesario tener en cuenta que a diferencia de otros grupos armados, el paramilitarismo 

surgió dentro de unas lógicas de contratación de ejércitos privados. Esta característica llevará a que 

dentro de la organización se consideren unas dinámicas laborales específicas, teniendo entonces 

que todo soldado que entraba a la organización entraba como trabajador, concibiendo a la misma 

como una empresa, y ganaba un salario mensual el cual podría aumentar según el desempeño del 

soldado. Las dotaciones corrían por cuenta de la organización así como la alimentación cuando se 

encontraban en lo rural. Cuando se establecía un frente Urbano el pago acrecentaba pues los 

soldados debían asumir costos de alimentación, arriendo y dotación.  

El poder sobre las tierras también implicaba un músculo financiero fundamental pues se 

convertían en bienes productivos que le implicarían más ganancias a largo plazo. Es  decir que tras 

cada apropiación de tierras había un testaferro, el cual se encargaba de patentar el patrimonio de la 

organización.  

 

2.2.4.  Estructura militar: 

Se trata de una Estructura militar piramidal en la cual la casa castaño representa el mando 

superior estableciéndose como comandante general de las Autodefensas Unidas de Colombia.  

A partir de este comando general se establecen diferentes bloques con comandantes generales 

de bloques encargados de territorios específicos, los cuales cuentan con un comandante militar o 

instructor, un comandante político y un comandante financiero.  

Los bloques a su vez están divididos en frentes los cuales se encargan de una porción aún 

más pequeña y específica del territorio. Estos frentes están divididos en frentes urbanos y frentes 

rurales, los cuales cumplen con funciones específicas, el frente rural es de choque, es decir se 

encarga de enfrentamientos directos con actores armados de bandos contrarios. El frente urbano se 
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encarga del control de la población civil y las problemáticas que puedan surgir al interior de esta 

con respecto a la delincuencia, así como a posibles auxiliadores de bandos contrarios. En este 

último tipo de frente la estrategia militar gira en torno a la inteligencia y contrainteligencia.  

 Para el caso de los frentes rurales, estos a su vez están divididos por escuadras las cuales se 

componen entre 1º y 12 personas, y estos son dirigidos por un comandante de escuadra, que recibe 

órdenes del comandante militar del bloque. Estas escuadras son permanentes y combaten siempre 

juntos.  

Como se puede observar se trata de una estructura organizativa mediante la cual las 

voluntades de los individuos que se encuentran en su base son suprimidas. El funcionamiento de 

la organización depende de la capacidad para cumplir órdenes, teniendo el concepto de cabeza de 

la organización como algo más que una simple alusión al comandante con más poder sino también 

es la cabeza en el sentido en que es la única que piensa y manda funciones a los restos órganos del 

sistema. La cabeza ordena resultados, los cuales se tienen que lograr siguiendo los lineamientos y 

direccionamientos estipulados por el estatuto, sin embargo, la voluntad de los que se denominan 

mandos medios, que serían para este caso, los comandantes de frente y en algunos casos los 

comandantes de bloque, en algunas ocasiones comprende acciones que se encuentran fuera de los 

direccionamientos generales, es decir, cambian los medios para obtener los fines o resultados que 

se esperan.  

Es importante recordar que más allá de lo expuesto a la luz por los estatutos, los repertorios 

de violencia que permearon la organización se convirtieron en esa ley paralela o inclusive una 

evidencia de desarticulación en el grupo mismo, en medio de la cual se legitimaba el poder por 

medio del miedo tanto al interior de la organización, como, sobre todo, contra la población civil. 

Establecieron las Masacres como sus presentaciones ante los pueblos a través  de las cuales  de 

hacía demostración del poder sobre la vida que la organización tendría sobre los territorios. Se 

convirtieron también en objetivos militares, lo líderes sociales de los territorios, defensores de 

derechos humanos, o cualquiera que no estuviera de acuerdo con ellos.  

 

En suma, podría decirse que aunque las escuelas de adoctrinamiento estrictamente 

paramilitares empiezan a surgir para los años 80, éstas contaban con un antecedente fundamental, 

se trata de la Escuela de las Américas, por medio de la cual implantaron metodologías para ganar 

la guerra contra la izquierda, las cuales, así como se insinuó anteriormente, estaban estrechamente 
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vinculadas con el control de la población civil y la creación de ejércitos privados, los cuales 

necesitaban para una mayor efectividad un adoctrinamiento militar. Es entonces fundamental 

analizar el modelo mediante el cual se dio este esquema de socialización.  

El concepto de control sobre la sociedad civil se empieza a entender en un doble sentido, los 

hombres son controlados para hacer lo que se les pide, toda la sociedad civil es un potencial 

protector de los intereses del Estado, en este caso vinculados directamente con los intereses del 

sistema económico capitalista, para lo cual se hace un adoctrinamiento militar en los cuales se 

encauza a una serie de pobladores directamente dentro de las lógicas de un “hombre máquina”.  

En un segundo nivel, el control de la población civil está dado por medio del miedo, en lo 

cual podemos evidenciar principalmente el concepto de suplicio y de castigo desarrollados, al igual 

que el hombre máquina por Foucault, el cual se presenta en forma de lo que en nuestro contexto 

denominamos terrorismo, el cual es una forma de “educar” o “socializar” a la población civil por 

parte de los soldados del paramilitarismo, para que ellos teman involucrarse de manera alguna 

contra la subversión, la conclusión del modelo es la población civil atacándose a sí misma y una 

pérdida total del monopolio de la fuerza por parte del Estado, lo cual se retomará adelante.  

Fue en este contexto en el que se instauraron las bases del primer concepto de autodefensas 

pues en su primer misión se establecieron principios bajo los cuales se legitimaba a la población 

como  fuerza paralela del Ejercito Nacional, el control total de la población civil en zonas de guerra, 

la guerra psicológica y la acción cívica militar como base para cortar los vínculos entre la población 

y los grupos armados insurgentes, y finalmente surgió la necesidad de armar a la población para 

apoyar y proteger las operaciones del combate, esta se denominó la “Misión Yarbourough”; “quien 

le teme al derramamiento de sangre está en desventaja” (Molano, 2006). La conclusión de esta 

visita fue la Ley 48 de 1968 dentro de la cual el estado autorizó al ejército a entregar armas a la 

población civil, quitándoles en 1969 a los bandoleros figura política. 

El establecimiento del paramilitarismo como política de Estado establece de entrada la 

necesidad de plantearse si efectivamente esta legitimación del grupo durante tanto años tuvo 

repercusiones en su rápida expansión desde 1997 hasta el 2006, momento en el que ya no era legal 

pero seguía constituyendo esferas políticas determinantes. Esto tiene que ver en gran parte con el 

control sobre la población civil y es probable que estas consecuencias de realidad objetiva hayan 

permeado la concepción previa sobre el grupo por parte de los combatientes.  
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Así mismo, encontramos a través de lo anterior una estructura burocrática con arreglo a fines 

la cual tiene una distribución definida de roles y funciones en medio los que es posible pensarse el 

control desde una postura jerárquica en la que son los Estatutos serían quienes deberían guiar el 

accionar de todas las esferas de las AUC, pero existen evidentemente unas reglas no escritas, por 

medio de las cuales es institucionalizada la violencia contra la población civil y al interior de la 

misma organización, dando esto explicación a los índices planteados por el Centro Nacional de 

Memoria Histórica.  

 

 

3. Construcción subjetiva de la realidad a través de los procesos de socialización: 

3.1 La vida anterior, la realidad anterior. 

 

Todos los seres humanos nacen predispuestos a pertenecer a una sociedad, quizás sea ese uno 

de los grandes hallazgos dentro de la sociología del conocimiento, no se nace haciendo parte, se 

nace con la predisposición se serlo algún día, pero todo eso depende de la realidad objetiva 

mediante la cual yo me conecto con esta y, sobre todo, la forma en la que todos los humanos que 

pasan por la vida propia, van construyendo en mí una forma de ver el mundo. 

El proceso de construcción de la realidad que desde Berger y Luckmann, parte de un proceso 

permanente de internalización y objetivación de la realidad, este primero es fundamental para 

comprender la realidad subjetiva, que es, en últimas, la que ocupa los procesos de socialización. 

Esto es denominado un proceso dialéctico, mediante el cual el individuo está enfrentando su 

comprensión sobre el mundo con otras comprensiones y conforme a esto va construyendo y 

volviendo cada vez más compleja aquella visión. La realidad está en constante transformación y 

por lo tanto el proceso de socialización aunque se transforma, nunca deja de ser.  

Frente a lo anterior, el presente capítulo se propone establecer aquel mundo con el cual los 

ex combatientes de las Autodefensas Unidas de Colombia, participantes de esta investigación, 

ingresaron a la organización, todos aquellos preconceptos, nociones, y comportamientos que los 

constituían que más adelante entraron a jugar un papel importante al constituirse como esas realidad 
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que entrarían en un proceso dialéctico con la realidades establecidas dentro de la organización 

institucionalizadas a partir de las normas.  

 Es necesario tener en cuenta que para cada individuo, el proceso previo fue totalmente 

diferente, sin embargo, el esfuerzo de este apartado está enfocado en descifrar tanto lo particular 

como aquellos elementos que se constituyeron como comunes específicamente dentro de los cinco 

excombatientes que participaron en esta etapa de la investigación.  

 

Previo a indagar sobre los procesos de construcción subjetiva de la realidad,  se pretendió 

comprender y analizar las condiciones objetivas, es decir, aquellas que le fueron de alguna manera 

impuestas a los excombatientes, es decir, aspectos tales como las condiciones materiales de vida 

antes del ingreso a las Autodefensas Unidas de Colombia, así como las condiciones socio- 

estructurales del territorio en el cual habitaron esta etapa previa al momento de vinculación.  

Las condiciones materiales de vida variaron mucho. En cuatro de los cinco participantes se 

encontró que provenían del campo y que su modo de sustentación material y económica durante la 

infancia fue mediante padres dedicados al agro en diferentes fincas, en la mayoría de los casos no 

eran fincas propias. Los niveles de pobreza variaron en cada uno de los participantes, sIn embargo, 

ninguno de ellos perteneció en ningún momento a un estado socioeconómico medio, medio o medio 

alto. Podría decirse que en todos los casos, sus posibilidades variaban entre bajo bajo y medio bajo.   

 

 Mi papá es agricultor y mi mamá era dedicada al hogar. Teníamos una propiedad donde 

vivíamos pero era algo muy pequeño y se trabajaba ahí la tierra arreglaba hierbas día más bien en 

ese entonces. 

Cuando yo me salí del colegio y empecé a trabajar. Sin embargo, a un muchacho tan joven 

no le pagaban lo que realmente costaba el trabajo de un día en el campo.  Yo era recolector de 

tomate, que era lo que más se daba, junto con el frijol, arroz y  plataneras. Ahí tenía 

aproximadamente 16 o 15 años. (Entrevista, “El panadero”, 2017)      

 

 

Estas personas hacían parte de una clase trabajadora, la cual enfrenta la generalidad de la 

situación económica nacional. Lo anterior puede ser explicado mediante un contexto más global 

de injusticia social e inequidad social y económica estandarizado en la segunda mitad del siglo XX 

en Colombia, atraso económico y subdesarrollo. Si nos remetimos a las narrativas establecidas en 

la sentencia de Alias “el Alemán”  acogido a la Ley de Justicia y Paz, encontramos igualmente una 

gran población rural, niños cuyas familias vivían en condiciones de pobreza en zonas apartadas y 
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en muchas ocasiones desprovistas de Estado.  Además encontramos en muchos casos ambientes de 

violencia intrafamiliar y familias disfuncionales, o incluso abandono de los niños.  

Soy huérfana de papá desde los 6 años, quede en manos de mi abuela, pero por problemas de 

dinero, me fui con mi mamá, quien nunca se interesó por mí, nunca nos comprendimos. Estaban 

mal económicamente, con escasez de alimentos, no tenían con que comer... una tía le propuso que 

se fueran para las autodefensas me fui a los 15 años en Pavarandó (Sentencia Freddy Rendón 

Herrera, 2011, pág. 103) 

 
Tenía 12 años, mi papá se murió, me reclutaron en Dabeiba alias Platino fue quien me reclutó, 

yo tenía 12 años y medio. A los 15 días me llevaron al monte. Me dijeron que me iban a pagar buena 

plata, pero solo me ganaba 250 mil pesos, que usaba para sostener a mi mamá, abuela y a los dos 

hermanitos que tenía y cuando me mandaron pa ́l monte (Sentencia Freddy Rendón Herrera, 2011, 

pág. 98) 

 

“Vivía en puesto escondido Córdoba, vivía con mi mama de crianza y mi papá de crianza, de 

ahí ellos me entregaron donde un padrino que me maltrataba mucho, me daba palo, me daba golpes 

trompadas y me echaba como un perro de su casa, yo le decía que cuando estuviera grande me iba 

a ir de su casa, y él me decía, lárguese o búsquese quien lo mate por ahí, cuando tenía trece años 

llegaron unos hombres a puerto escondido, reclutando personas y eso fue un 10 de mayo, yo me le 

acerque a ellos y ellos me dijeron ¿usted quiere trabajar? y yo les dije que si, si es un trabajo bueno, 

o si no me quedo pescando... ellos me dijeron el trabajo es bueno... me llevaron (Sentencia Freddy 

Rendón Herrera, 2011, pág. 94) 

 

El territorio configura un aspecto también fundamental dentro de la realidad objetiva 

impuesta ante los individuos. Frente a este se establecen un sin número de significaciones que 

componen un elemento esencial para comprender al mundo como tal. Es fundamental entender, 

por consiguiente que esta construcción de sentidos se establecen a partir de aquella relación socio-

espacial configurada a partir en muchas ocasiones de las condiciones materiales de producción de 

los territorios  (Santos, 1996) así, se constituye como una institución misma a partir de la cual el 

individuo puede configurar su realidad.  

 

Las particularidades del territorio rural de Colombia en el cual crecieron la mayoría de los 

combatientes que luego harían parte de las Autodefensas Unidas de Colombia, si nos remitimos a  

las narrativas que fueron tomadas para llevar a cabo la presente investigación, tiene particularidades 

importantes. En primer lugar, se sabe que  la ruralidad ha sido testigo directo del conflicto armado, 

esto es, que a partir de este tipo de territorio es que se han configurado tanto las guerrillas como 

las Autodefensas. 

(…) la guerrilla siempre ha vivido en el departamento del Guaviare muchos años atrás casi 

desde el comienzo la primera vez que estuve en el Guaviare yo llevaba una melena larga a mí me 

gustaba llevar la que me tocaba la cintura y por la troche íbamos y había un retén de la guerrilla un 
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comandante me acuerdo de ese comandante que le dije que algún día le mocharía  la cabeza 

(Entrevista, Javier, 2017) 

 

¿La guerrilla controlaba la zona? 

• Claro entonces era una conexión permanente con la población civil eran los que se encargan 

de que todo marchará bien de que no voy a la delincuencia común yo era muy indiferente al tema 

nunca me intereso ese tema de la guerra ni en los sol 

 

¿Allá reclutaban? 

• Si lo hacían y a mí de hecho una vez me ofrecieron participar pero yo en ese momento no 

me encontraba interesado (Entrevista Yordan, 2017) 

 

 Así pues, podemos observar la toma de lugares alejados de la jurisdicción del Estado en el 

cual el ejercicio de gobernación y monopolio del poder quedó subyugado ante los grupos ilegales, 

incluso si hablamos de zonas urbanas, estas coincidirían con esta última característica, un olvido 

del por parte del Estado, lo cual explicaría que en muchos de los casos las personas tuvieran 

conocimiento desde jóvenes acerca de los grupos ilegales, ya fueran guerrillas, o incluso el 

paramilitarismo.  

 

3.1.1. Construcción subjetiva de la realidad: 

Para el esclarecimiento de la construcción subjetiva de la realidad se establecieron  cinco 

entrevistas a profundidad mediante las cuales se comprendió a partir de las narrativas las diferentes 

etapas de socialización por las cuales atravesaron estos individuos. Es importante establecer en este 

punto una pequeña caracterización de los cinco excombatientes que hicieron parte de la presente 

investigación:  

“La mona”: Fue una estudiante de diseño gráfico que a la edad de 23 años fue reclutada de 

manera forzada por las autodefensas Unidas de Colombia para participar como cobradora y 

administradora de los bienes monetarios de uno de los bloques de las AUC. 

“Don E”: Fue un corredor urbano o colaborador informante de las AUC en un barrio marginal 

ilegal en la ciudad de Bogotá.  

 

“Y”: soldado rural desvinculado de las AUC reclutado voluntariamente siendo menor de 

edad.  

“Javier”: ex Jefe político de frente, vinculado voluntariamente a los 30 años de edad 

“El panadero”: Ex militar vinculado voluntariamente a las AUC.  
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La construcción subjetiva de la realidad es un concepto que parte desde el primer momento 

de comunicación con un individuo externo a mí. Todo lo que pase en los momentos de crianza será 

encajado dentro de  una socialización primaria la cual comprende un proceso de internalización de 

la realidad, la cual es mediatizada por los actores significantes, ya sea la familia o cualesquiera que 

sean estos agentes encargados de la crianza del niño.  

“El niño se identifica con los otros significantes en una variedad de formas 

emocionales; pero sean éstas cuales fueren, la internalización se produce solo cuando se 

produce la identificación. El niño acepta los "roles" y actitudes de los otros significantes, o 

sea que los internaliza y se apropia de ellos.” (Berger & Luckmann, 2003) 

 

Para el caso concreto de los excombatientes sobre los cuales se hizo el análisis, encontramos 

que en tres (“El panadero”, “Y” y “Javier”) de los cinco casos fue difícil establecer dicha conexión 

directa con los significantes primarios por medio de sus narrativas, y por lo tanto, identificar en 

qué medida esta relación afectó su realidad y su forma de autonombrarse. Al nombrar a la familia 

no se logró establecer dicha profundidad necesaria para comprender una socialización primaria, 

esto puede deberse a que en la actualidad el nivel de identificación con aquel momento y aquella 

percepción sobre el mundo ha disminuido y ya no la nombran como relevante, y posiblemente el 

establecimiento de pocos choques biográficos o choques poco significativos vinculados 

específicamente con respecto a la familia.  

No obstante en los otros dos casos se hace muchísimo más clara dicha conexión con los 

significantes primarios, los cuales fueron vinculados en ambos casos con familias en medio de las 

cuales estaba estandarizada la violencia dentro de la cotidianidad. 

Tenemos entonces para el caso de “Don E”:  

“Mi mama es una persona chapada a la antigua que decía que a las personas se les 

dominaba era a punta de rejo, leña.  Fue una persona que a mi hermano le atizonó los pies 

con un fogón de leña que teníamos nosotros para hacer maíz.” (Don E, 2017) 

 

Del mismo modo cuando analizamos las narrativas de “la Mona” ella lo cuenta así:  

“Quería que sus hijas fueran perfectas y era muy castigador con las palabras, muy 

grotesco, brusco, guache, muy machista, le pegaba mucho a mi mamá pues era demasiado 

no fiel a mi mamá, siempre tenía otra persona adicional, entonces eso lo volvía más agresivo 

cuando llegaba a la casa, más grosero con nosotras, mucho más bocón, entonces todas esas 

cositas como que a uno… el régimen militar no me gustaba para nada.” (La mona, 2017) 

 

A partir de esto podemos encontrar relaciones permanentes de su identidad para esa época 

puesto que 
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 “Éste no es un proceso mecánico y unilateral: entraña una dialéctica entre la auto-

identificación y la identificación (…) el individuo llega a ser lo que los otros significantes lo 

consideran.” (Berger & Luckmann, 2003) 

 

Estos acontecimientos violentos que se vivieron en la infancia determinarían en ese caso 

aspectos fundamentales de la identidad de los individuos, esto se ve reflejado dentro de las 

narrativas por medio de la forma como ellos se nombran a sí mismos así como las expectativas de 

vida que formaron a partir de esto, además de los importantes procesos y momentos biográficos 

que impactaron dicha realidad para conformar su realidad y su forma de posicionarse dentro del 

mundo. 

  “Ahí fue cuando yo me hice un juramento y dije “no más, a mí nadie me va a seguir 

humillando me va a seguir ultrajando, me va a seguir poniendo como quiera, como se le dé 

la gana. Y comencé yo. Mi ansia era ser el hombre más temido y amado al mismo tiempo. 

Porque yo le cogí bronca, a mi mama yo le tenía bronca y a mi papá en diferentes formas.” 

(Don E, 2017) 

 

“(…) ya cuando Diana empezó a crecer como a los 13 años, se creció el monstruo de 

Diana, Diana ya no permitía que le pegaran a la mamá, ya se le paraba y la última vez ya para 

que yo me fuera de la casa fue porque lo golpeé con una taza, una chocolatera” (La Mona, 

2017) 

 

El desarrollo de una internalización de reglas básicas de supervivencia y de cómo vivir en 

sociedad son comunes en todos los individuos que nacieron en el seno de una sociedad, por lo tanto 

es imposible ignorar que si bien dentro de sus narrativas no se identificaron claramente esos 

procesos los tres individuos restantes necesariamente pasaron por dicho proceso mediante el cual 

entrarían, al enfrentarse con el resto del mundo, a comprender un proceso dialéctico en medio del 

cual la sociedad representada como realidad objetiva en sí misma, así como el resto de instituciones 

a las que se enfrentes se encontrarán mediatizadas por esa realidad internalizada en un primer lugar 

la cual habría sido establecida en este necesario proceso de socialización primaria. 

Es entonces cuando nos encontramos con la socialización secundaria la cual comprende la 

internalización de esas realidades institucionalizadas, nombradas por Berger y Luckmann como los 

submundos, cuyo alcance es determinado por la complejidad de la distribución social del trabajo 

que perdure dentro de la sociedad en la que se enfrenta. Empiezan entonces a jugar un papel 

fundamental los roles mediante los cuales se establece una distribución del conocimiento 

institucionalizado dentro de la sociedad. (Berger & Luckmann, 2003) 
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Para comprender este fenómeno a la luz de los procesos particulares que vivieron los 

excombatientes participantes dentro de la presente investigación encontramos dos elementos 

fundamentales que permearían ese encuentro con la socialización secundaria; las instituciones que 

aparecen en la vida del individuo, y las construcciones  de la realidad a partir de ese proceso de 

encuentro con lo que desde este segunda momento dejarían de llamarse significantes, y se 

convertirían en funcionarios institucionales.  

Encontramos entonces que las instituciones se visibilizan y posicionan como elementos 

fundamentales para el fortalecimiento de la identidad y construcción de la realidad para el caso de 

los excombatientes que participaron; el colegio y la iglesia se posicionan como las primeras 

instituciones que son visibles a la luz de  su vida. Para el caso de la escuela, se establecen las 

primeras relaciones con pares, estas relaciones de identificación, se dan con mayor facilidad al 

compartir contextos comunes tales como la ruralidad, situaciones socioeconómicas similares.  Se 

forman las primeras amistades y con ellas se empieza un ejercicio dialéctico mediante el cual el 

individuo permea su realidad inicial con la de sus compañeros o “iguales”. Además se establece 

una segunda relación de autoridad, esta vez permeada por un individuo anónimo y formal (Berger 

& Luckmann, 2003), que será el maestro quien por medio de su gestión pretende inculcar 

conocimientos comunes a todos los estudiantes, que serían considerados necesarios para establecer 

una visión más compleja del mundo.  

Lo que se pudo analizar a partir de las narrativas, es que este proceso de socialización 

secundaria en el colegio, no hizo parte de una experiencia absolutamente significativa, lo que se 

recuerda del colegio en la mayoría de los casos eran los juegos con los amigos, es decir, permaneció 

la realidad con una connotación afectiva más que la realidad con una connotación racional. 

La iglesia  por su parte constituye un elemento ligado en la mayoría de veces con la 

socialización primaria, sin embargo se estableció igualmente para la mayoría de los casos como 

una institución de socialización secundaria donde el proceso de identificación al no estar 

involucrado necesariamente con una connotación afectiva, no constituyó una transformación o 

integración determinante de la realidad, al menos durante la etapa de la infancia.  

Durante la juventud esta relación con los pares de hace cada vez más significativa, y surge, 

en todos los casos la atracción por el sexo opuesto, la cual no en todos los casos es completamente 

significativa, en ese sentido constituye un elemento permeado por los temas comunes y los 

intereses que surgen en el contexto.  
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Como se dijo anteriormente, otro de los elementos que constituyen como fundamental en esa 

transición y complejización de la socialización secundaria, es la concepción del individuo dentro 

de un entorno más amplio, es decir, la persona se comprende a sí misma en un contexto social más 

amplio. 

Es en este momento donde empiezan a jugar un papel importante las instituciones  

conformadas a través de organizaciones. Con esto nos referimos directamente a aquel aspecto 

contextual en el cual nos centramos en un inicio, y aquellas organizaciones que empiezan a afectar 

la comprensión de la realidad del individuo, ya sea porque se vea involucrado directamente en ellas 

como fue el caso de “Don E”  quien desde sus 13 años empezó a hacer parte de una banda 

delincuencial en su barrio a través de la cual conoció el mundo de la criminalidad, y su primer 

vínculo con una organización armada como lo fue el M19;  o desde una perspectiva externa, como 

fue el caso de “Y” quien fue a vivir a una zona roja en la cual las guerrillas eran quienes tenían el 

monopolio del poder, y creó una comprensión de la organización desde lo externo.  

Este proceso de socialización secundaria perdura en la medida en que el individuo se va 

enfrentado a otras instituciones. Para este caso particular de análisis comprendemos que el Ejército 

configura un elemento fundamental dentro de la construcción de la realidad para dos de los 

individuos, “Don E” y El Panadero”, el régimen disciplinario los encausa en una nueva perspectiva 

que comprende una nueva forma de asumir dicha realidad subjetiva, la subyugación total a las 

órdenes de esa figura de autoridad, y más allá de eso el enfrentamiento directo a la realidad de la 

guerra.  

La guerra, a pesar de no haberse posicionado desde una institución fue, sin embargo un 

elemento común en los cuatro individuos que hicieron su vinculación voluntaria a las Autodefensas 

Unidas de Colombia, y casualmente todos ellos hombres. Esto puede deberse a que en este país el 

machismo ha llevado a que las guerras sean asuntos de hombre más que de mujeres, y que así 

mismo en medio de los patrones de crianza y socialización tanto primarios como secundarios, este 

no sea un elemento ajeno sino que por el contrario, sea un aspecto que suscite interés en los niños; 

 

“(…) era tirando piedra, edifiqué mis primeras papas explosivas teníamos la guerra en la 

sangre claro porque me gustaba desde allá desde pequeñito hacíamos grupos en la escuela de 

allá peleamos y eso era avalado por el profesor me acuerdo que el profe semana en los decía 

que hiciéramos dos grupo Y jugamos con tierra.” (“Javier”, 2017) 
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Este aspecto es explicado Por Berger y Luckmann por medio del lenguaje; es decir, los 

esquemas sociales brindados dentro de una etapa de socialización primaria muchas veces se 

corresponden con elementos o conceptos institucionalizados y anticipan un comportamiento 

socialmente definido para etapas biográficas posteriores.  

“la valentía que le permitirá sobrellevar un día plagado de pruebas de voluntad por parte de sus 

iguales y de muchos otros, y también la valentía que se requerirá más adelante, al iniciarse como 

guerrero, o cuando haya que comparecer ante dios” (Berger & Luckmann, 2003, pág. 169) 

 

 

Podemos concluir que para el surgimiento de las AUC en Colombia se establece una 

importante contextualización socio cultural generalizada en la cual se evidencia en las zonas rurales  

situaciones de violencia, pobreza y poca presencia del Estado. Es a partir de esta realidad objetiva 

que se puede evidenciar una generalidad en la vinculación de los individuos quienes, en el caso de 

los que se vincularon por voluntad propia, lo hicieron en búsqueda de una estabilidad económica. 

Por otro lado, la construcción de la realidad subjetiva, permeada por todos los elementos 

enunciados, constituye la base sobre la cual las AUC deben trabajar, para crear una transformación 

a través de sus proceso de socialización, con esto encontraremos en el siguiente apartado la 

construcción y de qué manera todo lo estipulado aquí jugó un factor importante para aquel proceso 

dialéctico que todos los individuos desarrollarían al momento se la vinculación con el grupo, 

haciéndolo quizás más o menos conflictivo según todas estas experiencias biográficas previas.  

 

3.2. Procesos de socialización al entrar en la organización paramilitar 

 

Ya se ha establecido dos elementos fundamentales para comprender la construcción de la 

realidad subjetiva del individuo, pues una caracterización del grupo al que el individuo entró a 

hacer parte, estableció un mundo cuya realidad objetiva entrará en un proceso dialéctico con la 

realidad subjetiva internalizada previamente, a partir de la cual se instauró igualmente una 

descripción generalizada desde un terreno intersubjetivo. 

En el presente apartado se tuvieron en cuenta las experiencias de siete excombatientes 

quienes narraron su historia dentro de la organización, los cinco que habíamos establecido en el 

capítulo anterior y dos narrativas previamente establecidas por otras fuentes de información. A 

través de la sistematización de sus experiencias se encontraron diez subcategorías fundamentales 
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para comprender las estrategias de socialización ideadas a partir del grupo paramilitar: 1. 

Especialización del conocimiento a partir de la división del trabajo / sistemas de socialización 2. 

los Roles, 3. Funcionarios institucionales / significantes, 4. Niveles de identificación o inmersión, 

5. Técnicas y maniobras pedagógicas, 6. Transformación de la realidad objetiva / Impactos 

biográficos, 7. Mantenimiento y transformación de la realidad subjetiva en la cotidianidad  y crisis, 

8. Ritualizaciones, Castigos y premios, 9. Estructura de plausibilidad y por último, 10. Alternación 

de la realidad o resocialización. Estas subcategorías construidas teniendo como referencia la teoría 

de Berger y Luckman sobre la construcción social de la realidad, permiten  comprender las 

necesidades de internalización en los individuos que ingresan al grupo de la realidad planteada, 

con el fin de garantizar el funcionamiento de la organización paramilitar de las Autodefensas 

Unidas de Colombia, denominada a sí misma como un movimiento político armado, cuyas 

necesidades se suplen desde un proceso de institucionalización de las acciones de los integrantes 

en un ámbito militar pero también ideológico.  

La internalización de la realidad objetiva es un proceso de socialización secundaria, que debe 

comprenderse a partir de una integración de muchos factores que parten desde la estructura y fin 

de la organización como tal, estos factores constituyen la realidad objetiva de la organización. 

Ahora bien existe una necesidad de que cada individuo internalice esta realidad objetiva pues 

constituirá su accionar, esto quiere decir, en otros términos, que la socialización y la internalización 

subjetiva de la realidad son en sí procesos sociales necesarios para las instituciones las cuales se 

componen de un cuerpo de conocimiento el cual sería distribuido según la división del trabajo.  

Es necesario decir en este punto que existen diferentes niveles de internalización de una 

realidad en medio de una socialización, teniendo en cuenta esto la socialización secundaria por lo 

general involucraría niveles de inmersión muy inferiores a los establecidos dentro de la primaria; 

sin embargo, Berger y Luckmann, plantean un tercer proceso, llamado la resocialización o 

alternación de la realidad, en medio del cual se llega a un nivel igual o superior de internalización 

al establecido dentro de la socialización primaria pero en este caso se parte de una realidad 

previamente internalizada, la cual deberá ser deconstruida a partir de un proceso de socialización 

mucho más intenso. Así pues, cuando nos preguntamos por los procesos de socialización al interior 

de la organización paramilitar AUC, pretendemos establecer entre otras cosas cuál es el nivel de 

internalización de la realidad que demanda el grupo y, en consecuencia si estos niveles son 

demandados de igual forma con cada uno de los integrantes.  



58 
 

Con respecto a lo anterior, encontramos que es evidente, según la caracterización previa de 

la estructura de la organización, que existe una división del trabajo y en consecuencia una 

especialización del conocimiento a partir de dicha división. Esto supone igualmente un 

establecimiento de roles, los cuales son administrados por quienes manejan el cuerpo del 

conocimiento, para el caso de las autodefensas al constituir una estructura militar, se replicaron los 

modelos de roles tradicionales a otras estructuras similares. 

Se delegan políticos de región, políticos de planta, políticos de zona o veredales; en 

cada caserío había uno. Y cada ocho días se presentarán la oficina central donde se va 

reportando absolutamente todo y se hace un recorrido semanal y quincenal donde se 

encuentran informes escritos por parte de los que estén delegados allá. (…) Desde que sea 

una estructura y un movimiento político militar tiene absolutamente todo: tiene la parte 

militar, la parte política, desde que se considere muy miento porque si no entonces 

solamente son unos Chichipatos organizados en armas. Todo el mundo era importante y 

todo el mundo contaba (Entrevista “Javier”, 2017) 

 

La división del conocimiento es evidente si nos remitimos al planteamiento inicial de la 

estructura del paramilitarismo, esta división no solo se lleva en rangos y roles de mando en tanto 

la tres grandes estructuras mencionadas anteriormente, sino que a su vez encontramos una división 

del conocimiento pues son necesarios frentes con determinadas características para realizar cierto 

tipo de acciones, según la estrategia general que se esté llevando  a cabo en el bloque, y las 

necesidades que depare la zona según sus particularidades. Estos frentes demandarían a su vez un 

tipo de realidad específico, internalizado por los actores. Al preguntar acerca de si había frentes 

encargados de los enjuiciamientos se respondió:  

 
Si, son personas que se les presenta con más  facilidad ese tipo de cosas, es decir, que 

no les da terror en matar a otro. Eso es muy relativo a la forma de actuar y las formas de 

hacer sus cosas; por mi parte era muy discreto si le daban la orden había que cumplirla, el 

del grupo que era el encargado de eso tenía que hacer lo que le pidieron. Yo que estaba en 

el monte no tenía ese tipo de misiones, podía estar cerca pero no tenía ese tipo de misiones 

era más de choque con la guerrilla, mi relación con la población civil era muy mínima, 

solamente las personas que están en fincas alejadas del pueblo fincas ganadera. (Entrevista, 

“El panadero”, 2017) 

 

Si bien, para el caso de la presente investigación se analizaron cinco personas con historias 

diferentes y de frentes diferentes, no logramos encontrar este tipo de frente al que “el panadero” 

hacía referencia. Sin embargo, encontramos que la experiencia contada por “Robinson”, podría 

tratarse de este tipo específico de frentes de enjuiciamiento. La construcción de estas 

diferenciaciones al interior de la estructura a su vez estaba planteada desde los Jefes de frente, lo 

cual da a entender que si bien la estructura paramilitar enunciaba unos parámetros de realidad desde 
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unos estatutos, las particularidades de modus operandi en muchos casos dependían estrictamente 

de los comandantes del bloque o de la escuadra.  

A mí me ordenó uno que le decían Maluco, es el segundo cabecilla del bajo Putumayo 

de las autodefensas. Él me lo ordenó porque había desertado. En un coctel el llevaba el fusil 

desarmado completamente para entregárselo al ejército. Entonces a mí me ponían a hacer 

ejercicio y me decían que me iban a matar por culpa de él, entonces ahí fue que me dieron 

la orden. Me dijeron que lo cortara en pedazos; empecé a hacer mi trabajo y me felicitaron 

por haber hecho eso. Yo sentía nervios y me daban ganas de vomitar, sobre todo cuando le 

saqué los órganos. (Entrevista Contravía,  Alias “Robinson”, 2008)  

 

Además, teniendo en cuenta en análisis a nivel subjetivo, encontramos que a su vez cada uno 

de los individuos entrevistados  cumplía con un rol dentro de la organización y se narraba a sí 

mismo a partir de sus acciones, las cuales estaban absolutamente atadas a lo que el rol estipulaba. 

“Se han establecido institucionalmente para realzar el prestigio de los "roles" en cuestión, o para 

conformar otros intereses ideológicos.”  (Berger & Luckmann, 2003, pág. 175-176). Así pues, el 

rol se convierte en el lugar de enunciación y empieza a conformar un papel importante en la 

identificación del individuo dentro de la organización. Su especialización de conocimiento 

contempla entonces una perspectiva desde la cual el individuo ve el mundo y lo interpreta; 

empezamos a encontrar evidencias de lo que desde la construcción social de la realidad se 

establecería como un adiestramiento ocupacional de los individuos.  

 

“No pues es que como yo le dije yo era en las AUC corredor, yo les ayudaba a 

financiación con los comerciantes” (Entrevista, Don E, 2017).  

“Dure hablando como una hora y 15 minutos pero en esa hora resolví todos los 

problemas así mismo al final invite a todas las escuelas y juntas a reunirse de nuevo y 

organizar todo el trabajo con cada uno y esa fue mi entrada ese día y el comandante se subió 

dio las indicaciones Y me presentó como el político del bloque diciendo que los otros eran 

sólo de prueba.” (Entrevista, “Javier”, 2017) 

“A todos nos toca hacer todo no nos repartíamos los roles todos los soldados 

hacíamos lo mismo exceptuando a los jefes de escuadra y de ahí para arriba ellos no tenían 

que ser las mismas labores pero entre soldados y sin distinción” “yo alcancé a ser jefe de 

escuadra” (Entrevista, Yordan, 2017) 

“El frente al que yo pertenecía tenía otra misión que era de choque directo contra la 

guerrilla. En eso cada frente se especializaba en un tipo de misiones puntualmente.” 

(Entrevista, “El panadero”, 2017) 

“Por ejemplo a mí me colocaron a hacer inteligencia pero adicional yo tenía que 

recoger vacunas y tenía que llevar unos libros que estaban ahí (antes de eso no les hicieron 

entrenamiento militar)” (Entrevista, La Mona, 2017) 

“El Mocho” “¿y qué es lo que tenía que hacer? - nosotros lo que teníamos que hacer 

era mantener controlado el pueblo que no se fuera a meter la guerrilla estar en las veredas 

controlando las veredas que en ese tiempo la guerrilla se, ellos vacunaban las fincas pero 

las autodefensas también vacunaban las fincas” (Ramirez, 2012) 
 



60 
 

 

3.2.1. Primera etapa de socialización secundaria dentro de las AUC:  

Según las narrativas analizadas, pudimos comprender que esta complejidad en la distribución 

del conocimiento, demanda una estructura especializada en hacer los diferentes procesos de 

socialización. “En los casos de gran complejidad, tendrán que crearse organismos especializados 

en socialización secundaria con un plantel exclusivo y especialmente adiestrado para las tareas 

educativas de que se trate” (Berger & Luckmann, 2003, pág. 182), para el caso del paramilitarismo, 

como se nombró en medio de la contextualización histórica, se trataba de escuelas de 

adoctrinamiento dentro de las cuales inclusive existían divisiones especializadas para cada mando. 

Estuvimos en tres fincas diferentes. Muy bacanas. Como haciendas. No se pregunta, 

no se mira. Solo disfruta. Me dieron preparación en física, en militar y en política. 

(Entrevista, “Javier”, 2017) 

 

Estas instituciones de socialización se contemplan en diferentes segmentaciones 

especializadas, el adoctrinamiento militar se maneja de manera estandarizada dentro de los 

soldados que hacen parte de la organización, sea cual sea su función, en medio de esto se 

desarrollan estrategias de socialización que incluyen acondicionamiento físico, artes marciales 

manejo de armas, estrategia militar y doctrina ideológica a través de la cual les presentan las causas 

por las cuales ellos deben pertenecer a ese grupo y sentirse a gusto en él. Del mismo modo existen 

estatutos de comportamiento, en medio de los cuales se les explican cuáles son sus 

responsabilidades y qué cosas no deben hacer.  

De ahí me llevaron a la etapa de entrenamiento militar que consiste en el 

acondicionamiento físico, el ejercicio, entrenamiento de orden cerrado que es estar en la 

formación, manejo de armas, estrategia militar. (…)  Los entrenamientos creo que casi no 

le gustan a nadie porque pues son muy duros, muy pesados; nosotros (…) empleamos un 

dicho -que incluso es guerrillero- que dice que el entrenamiento sea tan duro que la 

guerra sea un descanso. (…)  La diana es a las 3 de la mañana, es la orden de levantarse. 

En cinco minutos tenía que estar bañado, vestido y con el uniforme, yo tenía el de 

entrenamiento que son camisetas negras, sudaderas negras, botas fontanera y un fusil de 

palo para el entrenamiento, es de adaptación porque uno en la guerra tiene que 

acostumbrarse a estar armado, se le puede quedar en la cabeza si es necesario pero fusil no, 

tiene que ser como una parte de uno. (…) De ahí para allá es todo lo que es el entrenamiento 

físico y ejercicio todo el día, por ahí una o dos horas de charla político-militar donde se ve 

todo lo que es erradicación de la izquierda, por qué se crearon las autodefensas, la historia 

y como se creó el frente en el que uno está, porqué llegaron a ese zona, siempre el mismo 

principio era que se llegaba a la zona por influencia de las guerrilla. (…)  En la primera 

charla siempre se dan  los principios de las Autodefensas, las condiciones. Le preguntan  si 

uno se quiere detractar en ese momento, porque después ya no tiene la posibilidad, 

solamente después de los seis meses de ingresado puede pedir la baja o las vacaciones y no 
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volver,  siempre y cuando no traicione los ideales de la organización. (Entrevista, Yordan, 

2017) 

 

 Sin embargo, existían entrenamientos especializados para desarrollar otros cargos dentro de 

la organización.  A través de las narrativas se logró identificar el cargo de político, el cual recibía 

además del entrenamiento militar ordinario, un entrenamiento aparte dentro del cual se le enseñaba 

la doctrina política. Por medio de esto se hace una profundización ideológica, así como una doctrina 

sobre un proyecto político generalizado en medio del cual se establecían las autodefensas como un 

movimiento que planteaba cubrir la función del Estado de manera integral dentro de las zonas de 

asentamiento, y a largo plazo tener el control de toda Colombia.  

Este proyecto de control de los territorios no se podía idear sin una estrategia estructurada en 

medio de la cual, si bien en muchos casos se dio por medio de la violencia y el amedrentamiento 

de la población,  lo cual evidenciaremos más adelante, en muchas zonas, una de estas la zona donde 

se encontraba el frente de “Javier”, se sembraron experiencias exitosas ( teniendo en cuenta los 

ideales de la organización) de control político sobre los pueblos, lo cual fue evidenciado mediante 

la caracterización de la estructura política de la organización en el presente documento.  

Del entrenamiento (…) político uno aprendía la ideología del movimiento el cual 

pertenece, la ideología del enemigo aprende uno a conocer la reglamentación del Estado la 

constitución nacional uno allá casi se la prende por día se tiene que aprender una oración 

del himno nacional  

A mí me gustaría volver a vivirlo porque se la inyectaron a uno toda, porque 

explicaban lo que eran las autodefensas, porque existen y por qué estaban en Colombia. Eso 

se complementaba también con los de las CICR (Comité Internacional de la Cruz Roja); 

ellos estuvieron ahí dándonos clases de Derecho Internacional Humanitario. Hubieron 

muchos profesionales ahí, bastantes se identificaron como políticos, gobernadores y 

alcaldes que nos contaban dónde se manejaba toda la contratación municipal, el fisco, el 

recurso a través de la alcaldía, de la gobernación; todo eso nos enseñaron porque nosotros 

íbamos a penetrar absolutamente todo y era beneficio para la comunidad y beneficio 

para la organización. (…) Pasados los tres meses se acabó la parte de entrenamiento y 

volvimos del Guaviare; allá se tomaban puntos dentro del grupo dentro del grupo y vamos 

cuatro representan los centauros Guaviare de política. (Entrevista, “Javier”, 2017) 

 

El establecimiento de estas divisiones especializadas de conocimiento, si bien incorpora la 

necesidad de esta estructura socializadora, específicamente para el grupo de las AUC, no en todos 

los casos se dio al interior de la organización. Existe entonces la selección de personas con 

conocimientos internalizados previamente a su vinculación, los cuales servirían como cuerpos 

útiles dentro de este sistema de roles y los cuales prescindieron de un proceso de adoctrinamiento.  

Este es el caso de los sujetos que habían pasado previamente por un adoctrinamiento militar en el 

ejército, o en otro grupo armado, los cuales podríamos decir que componen una particularidad en 
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medio de la cual se encuentran intereses a fines, y la realidad internalizada no choca necesariamente 

con la realidad propuesta por el grupo, es este el caso de muchos militares del ejército que 

establecieron fuertes vínculos con las autodefensas, o en el caso particular de la población 

participante de este investigación encontramos a “El panadero”:  

 

 No me fue difícil la adaptación. Cuando yo llegué me dijeron usted es militar así 

que se queda, pero si se va a tiene sus problemas. Entonces yo me quedé y me dijeron que 

no iba recibir ese entrenamiento, no fue masivo como los demás porque yo ya acaba de salir 

del ejército y tenía buen entrenamiento y empecé con un patrullero normal. (Entrevista, “El 

panadero”, 2017). 

 

También es el caso de Don E, quien además había participado toda su vida en bandas 

delincuenciales, e incluso ya había estado vinculado previamente a grupos armados, y quien 

además, había optado por tomar un entrenamiento militar con la única expectativa de especializarse 

y entrenarse para la guerra, y no por una convicción ideológica de defensa de la patria, para este 

caso, además este fue buscado por el grupo de las AUC por su dominio sobre el territorio en el que 

vivía y su capacidad para diseñar estrategias de inteligencia, procesos que aprendió durante su 

socialización con estas otras instituciones y que en últimas eran de mucha conveniencia para este 

grupo, en medio del cual una de las estrategias más importantes de acceso a las poblaciones era por 

medio de líderes conocidos y posicionados. 

 Por ejemplo a mí se me acerca un man y me dice, “oiga usted que es el que manda 

en la zona la mano derecha, usted conoce muchas cosas, usted directamente no pertenecía 

al comando central.” Nosotros éramos como la persona útil, por decirlo así. Entonces me 

dijeron “usted sabe muchos negocios, nosotros queremos desterrar, ya no esta esté man acá 

entonces ya las FARC tiene  que irse de acá, ahora mandamos nosotros, usted  trabaja con 

nosotros o esta contra nosotros. (Entrevista, Don E, 2017). 

 

En estos primeros procesos de internalización de la realidad objetiva de la organización, se 

construyen las primeras bases a través de las cuales se desarrolla un proceso dialéctico en medio 

del cual sus conocimientos previos se ven complementados o son confrontados con las 

estipulaciones del grupo. Es fundamental entonces retomar aquella contextualización breve que se 

llevó sobre los individuos, en medio de la cual nos encontramos con una internalización de la guerra 

dentro de las figuras masculinas entrevistadas. 

 Es posible que, en muchos casos el contexto previo de cercanía, en muchos casos la 

normalización del estado de conflicto al que se había enfrentado Colombia  durante tantos años 

llevó a que estos temas fueran tratados permanentemente por medios de comunicación, la guerrilla 
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había sido el enemigo común de los colombianos y hasta hacía muy poco, y las Autodefensas 

habían sido legitimadas por el Estado, pues si retomamos un poco de la historia del paramilitarismo 

en Colombia, la cultura de la autodefensa permeó legalmente la realidad colombiana durante casi 

20 años.  No existió en todos los casos por lo tanto, una negación rotunda ante esta realidad de 

guerra propuesta dentro de esta primera etapa de socialización dentro del grupo para los hombres 

entrevistados.  

Existen entonces para estos procesos, una serie de funcionarios institucionales  encargados 

del proceso de socialización de los individuos. En una institución educativa se establecerían como 

los profesores de una escuela, los cuales se encargan de esa etapa de preparación y transmisión de 

la realidad institucional. 

Estos son quienes han de actuar como guías para penetrar en la nueva realidad: 

representan la estructura de plausibilidad en los "roles" que desempeñan vis-à-vis del 

individuo ("roles" que, en particular, se definen explícitamente en términos de su función 

re-socializadora) y que mediatizan ese mundo nuevo para el individuo. (Berger & 

Luckmann, 2003, pág. 176) 

 

Según la teoría de la internalización social de la realidad se establecen estos agentes 

institucionales como agentes anónimos y formales, es decir, no se establecen dentro de la realidad 

del individuo como un actor imprescindible sino que simplemente desarrollan el rol de la formación 

y preparación para la guerra, este podría entonces ser reemplazado por cualquier otro que tenga el 

mismo cuerpo del conocimiento y tenga el mismo rol, y esto no va a significar un gran cambio 

dentro del proceso de socialización de los individuos. Esta primera etapa de socialización al interior 

de las Autodefensas implica un alto grado de anonimato de estos agentes socializadores con los 

cuales se relacionan estos individuos durante sus primeros tres meses de adiestramiento. Una 

evidencia de ello es que ninguno de los individuos mencionó voluntariamente el nombre de sus 

profesores dentro de sus narrativas, lo cual denota una baja  importancia dado el bajo nivel afectivo 

de la interrelación con ellos.  

Sin embargo, teniendo en cuenta que existen particularidades en cada historia, encontramos 

a “la Mona” quien fue reclutada de manera forzosa. Su entorno previo a la socialización 

contemplaba un mundo totalmente diferente a los establecidos por el resto de participantes; su 

estilo de vida contemplaba fuertes diferencias con lo propuesto dentro de las dinámicas 

organizacionales, puesto que ella nunca había enfrentado la guerra de ninguna manera más que por 

lo que veía en la televisión y su padre, un Militar, le contaba frente a lo que ella nunca despertó 

ningún tipo de interés. Es importante retomar que el contexto de la ciudad de Bogotá, en el que ella 
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habitó toda su infancia, adolescencia y parte de su adultez, estaba bastante alejado de la guerra, en 

la cual estaban sumergidas las demás zonas rurales del país. Además, la guerra siempre se había 

concebido durante toda la historia de la humanidad como cosa de hombres, y era un concepto que 

seguramente seguía latente dentro de su mente al momento de su reclutamiento. El choque con la 

realidad objetiva que se le proponía fue directo lo cual era entendido también por la propia 

condición de reclutamiento forzado; el proceso de negación ante lo que estaba viviendo se 

evidenció a través de sus reacciones emocionales.  

Nosotros lo único que hicimos fue llorar, yo lloraba mucho, a mí me dio un ataque 

de nervios terrible y no fui la única. Una empezó a llorar, la otra a gritar del desespero, la 

otra: “jueputa no nos maten”, más de una se arrodillaba y le decía “por favor, tengo hijos”. 

(Entrevista, La Mona, 2017) 

 

El choque desarrollado en el primer encuentro con esta realidad, fue radicalizado a partir de 

la estrategia o maniobra de socialización que se usó con ella, en medio de la cual evidentemente 

no existió nunca un interés por crear una filiación por la organización o una comprensión de la 

realidad organizacional e ideológica de la misma, sino por el contrario hubo amedrentamiento y 

terror de estas 17 jóvenes que acompañaban a “La Mona” durante este proceso de reclutamiento 

forzado.  

(…) y el man lo único que hizo fue hacerse hacía el centro de la mesa y nos dice: “ya 

dejen la bulla, quiero que cada una vaya abriendo su carpeta”. Cuándo nos dijo eso yo 

¿cómo así? ¿Esa carpeta que quiere decir? Y voy yo con la carpeta y pues cuando yo volteo 

la primera página de la carpeta mi primera sorpresa es que veo a mi bebé en primera plana, 

la cara de mi hijo, tomada de aquí para arriba. Era una cosa impresionante, ahí si se me 

alborotó todo, yo le decía “mire hago lo que quiera pero a mi hijo no me lo toque, lo que 

quiera lo que quiera pero a mi hijo no me lo toque –Tranquila, ¿quién le dijo que se lo iba 

a tocar? Mire bien la carpetica” cuando yo voy y abro veo a mi papá. Cuando yo hago esto 

veo a mi mamá, la mujer nos había hecho estudio hasta qué comíamos, se lo juro, ahí estaba 

todo, a qué hora llegaba Diego de la ruta, quién lo recogía, mi mamá qué hacía, todo. Era 

una cosa especificada día, segundo, lo que hacíamos los sábados, yo miraba y miraba como 

cuando uno mira algo con horror, yo decía jueputa yo a qué horas hice esto. 

(…) yo le decía: “mire yo hago lo que quiera, lo que usted me diga” y él me decía: 

“claro que va a hacer lo que yo diga, de ahora en adelante ustedes pertenecen a las 

Autodefensas Unidas de Colombia y de ahora en adelante nadie hace nada sin que yo diga”. 

(Entrevista, La Mona, 2017) 

 Las maniobras utilizadas para la sumisión de estas mujeres, se reforzó por medio de un 

castigo  por medio de la amenaza a sus significantes, los cuales son las personas con las cuales se 

establece una identificación afectiva plena que determina de manera radical la realidad del 

individuo  

Él dijo: “no no, están muy chillonas, hágales hueco”. Y nos abrieron unos huecos en 

la tierra y nos metieron a cada una en los huecos y solo nos dejaron la cara descubierta y 
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con muchas piedras en la cara, y si usted se movía, se cortaba la cara, si usted hacía esto, 

cualquier piedra le chuzaba los ojos, era una cosa inmunda. Además decía: “y que se la 

coman los bichos”, claro en la noche, eso empieza a salir el mosco, la araña, todos Los 

animalitos acá encima, era una cosa impresionante y nos tuvieron 3 días ahí por no 

calmarnos. Nos daban agua pero parecíamos perros. Nos ponían un coco, una totuma 

chiquita acá y solo nos dejaban mojar la lengua. Decía “saquen la lengua” y nos mojaban 

todo esto de agua y ya, y volvía y nos tapaba. “¿Ya se calmó?”. (Entrevista, La Mona, 2017) 

Como se dijo anteriormente, esta mujer nunca recibió ningún tipo de entrenamiento o 

adoctrinamiento; sus acciones no fueron guiadas por un cambio dentro de la realidad subjetiva, 

sino por el contrario, fueron impactos biográficos los que guiaron este cambio, y por medio del 

miedo se aseguró de su permanencia y seguimiento de las normas dentro del grupo, reforzándolo 

permanentemente por medio de amenazas, maltratos físicos y psicológicos, que  lograron una 

internalización de una realidad más cruda en la que ella se había sometido por el miedo a estos 

hombres y donde su posibilidad de ser la de antes y quedar libre había sido completamente 

suprimida de su memoria, así, logró contemplar la muerte como su única salida, lo cual evidencia 

un proceso totalmente diferente a lo que se estableció dentro del resto de grupo de participantes.  

 

3.2.2. Etapa de mantenimiento de la realidad:  

El desarrollo de la socialización secundaria, debe desarrollar métodos para que estos 

conocimientos internalizados  se mantengan o, de no haber logrado el nivel de identificación que 

la institución demanda, se afiancen. Es por este motivo que desde Berger y Luckman se habla de 

los procesos de mantenimiento y trasformación de la realidad subjetiva, lo cual está ligado 

necesariamente con aquellos niveles de internalización planteados al inicio del capítulo, “esta 

internalización puede  considerarse lograda  si el sentido de inevitabilidad se haya presente todo el 

tiempo” (Berger & Luckmann, 2003, pág. 182).  Esto genera entonces la necesidad de la 

organización de proteger al individuo socializado ante amenazas que puedan de nuevo transformar 

esa realidad, y por ende, transformar las acciones propias del individuo de una manera que podría 

perjudicar los fines del “Rol” adentro de ella.  

Desde la teoría de  la construcción social del conocimiento, los mecanismos de 

mantenimiento pueden ser establecidos en dos grandes categorías, uno es por medio de la 

cotidianidad, y el otro es por medio de la crisis. En ambos casos el objetivo es “salvaguardar un 

grado de  simetría entre la realidad objetiva y la subjetiva” (Berger & Luckmann, 2003, pág. 182) 

Para la comprensión de esto es fundamental establecer la estructura de plausibilidad dentro 

de la cual se encuentran inmersos los combatientes de los frentes de las AUC, esto, porque es a 
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partir de la intensificación y fortaleza de dicha estructura que se pueden establecer algunas 

características que a su vez instaurarían estrategias de mantenimiento de la identificación e 

internalización dentro de los dos grupos. Es a través de esta estructura plausible que el individuo 

puede materializar la aprehensión previa de conocimientos que tuvo dentro de la escuela de 

adoctrinamiento. Se trataría entonces del frente al cual el individuo ha sido asignado 

específicamente, y por ende, el bloque al cual dicho frente pertenece.  

Las características de un frente rural, por ejemplo, impiden el contacto permanente de los 

combatientes, con personas que estén ajenas a la organización, este aislamiento constituye en sí 

mismo un mecanismo muy efectivo de mantenimiento de la realidad, pues al no enfrentarse con 

otras realidades, y al permanecer la mayoría del tiempo viviendo en medio de las dinámicas que la 

institución propine como legítimas, el individuo lo enlaza directamente como su cotidianidad y en 

consecuencia, será más difícil poner en duda.  

La cotidianidad entonces se configura al mismo tiempo por medio de los individuos con los 

cuales tiene contacto permanentemente sean estos o no significantes dentro de la vida del sujeto, 

los cuales en su mayoría tendrán cierto grado de internalización de las dinámicas del grupo. 

Además, es muy probable que el soldado una vez llega al grupo se encuentre con personas que 

hayan ingresado previamente al grupo y que esta misma experiencia los haya llevado a un grado 

de identificación mayor con esta realidad. Esta realidad por lo tanto, se estaría reafirmando 

permanentemente en todas las acciones de su vida, y en caso de llegar a ponerse en duda, tan solo 

es necesario entender el nivel de desaprobación del resto, representado, en el mejor de los casos 

por medio del ridículo para volver a encarrilarse en la realidad institucionalizada. 

La estructura de plausibilidad constituye también la base social para la suspensión 

particular de dudas, sin la cual la definición de realidad en cuestión no puede mantenerse 

en la conciencia. En tal caso las sanciones sociales específicas contra esas dudas 

desintegradoras de la realidad se han internalizado y se reafirman continuamente. Una de 

esas sanciones es el ridículo. (Berger & Luckmann, 2003, pág. 182) 

 

A su vez, el lenguaje constituye otro elemento fundamental para el mantenimiento de la 

realidad. Para el caso particular de las AUC, encontramos  que ningún individuo es llamado por su 

nombre de civil dentro de la organización. Todo individuo recibe un código o un “Alias”, mediante 

el cual se va a identificar de ahí en adelante. Este elemento es importante porque las 

denominaciones generan percepciones sobre aquello que se nombra.  Ahora bien, si el individuo 

deja de llamarse a sí mismo como se ha llamado toda la vida, es probable que él se empiece a 

identificar a si mismo de una manera diferente. Él es en el bloque ese individuo que construyeron 
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a partir de la socialización, es el individuo que sirve al grupo y que está entrenado para seguir 

órdenes. Probablemente esto haga que la conexión entre su nuevo nombre (el nuevo yo) y su 

realidad previa a la organización sea más difícil de establecer.  

Del mismo modo, cuando el comandante se refiere aquellos soldados rasos, la mayoría del 

tiempo se refiere en plural a toda la escuadra, lo cual podría llevar a la des- identificación consigo 

mismo como persona.  Este mismo elemento juega un papel importante a la hora de identificar al 

enemigo, pues nunca se les nombraba como personas, podría tratarse de una deshumanización de 

los cuerpos para hacer mucho más fácil el enfrentamiento armado. Incluso en muchos casos ni 

siquiera tuvieron la oportunidad de verse cara a cara con un guerrillero.  

Esta relación con los otros se convierte en un punto fundamental a tratar, puesto que en este 

grupo, al convertirse en el mundo del individuo empiezan a surgir nuevos significantes, ¿podrían 

considerarse entonces los comandantes como significantes? La respuesta a esta pregunta nos obliga 

a devolvernos de nuevo un poco hacia la definición del significante dentro de un proceso de 

socialización, en medio de la cual son los significantes quienes mediatizan el mundo y le dan al 

individuo una comprensión de éste, lo cual podría identificarse en ciertos casos.  

Yo era muy amigo y muy allegado al comandante del frente militar. Siempre lo vi 

como un punto de referencia y no tanto solo a partir de la guerra, sino que realmente él es 

una persona, un señor en todo el sentido de la palabra; independientemente de las 

circunstancias en las que lo haya conocido, digamos él fue militar antes de pertenecer al 

grupo militar y a mí me tocó estar como escolta un tiempo con él, y él me enseñó hasta 

comer con cubiertos. De cierta manera se convirtió como el papá en el grupo; igual con el 

hermano de él teníamos también una muy buena amistad.  Él me decía las cosas, no tanto 

como un comandante, sino como un amigo. A mí me pareció  bonito haber conocido a estas 

dos personas. (Entrevista Yordan, 2017) 

 

Es fundamental decir en este punto, que una vez un soldado entra al grupo, sus voluntades 

son suprimidas en tanto este ocupe el rol de un soldado raso. Estas voluntades serán reemplazadas 

por las órdenes del comandante de escuadra, quien se convertiría en la cabeza del individuo. Éste 

en últimas es el que interpreta el mundo del individuo, llegando a una mediatización completa 

frente a la cual para el individuo no existe opción alguna.  

 (…) cuando uno es pelado hay una facilidad de dejarse influenciar, más aún cuando 

yo torcí el brazo y dije listo enséñame que quiero aprender y el cerebro se convierte en una 

CPU que obedece órdenes. Digamos que en ese momento y en esas circunstancias el cerebro 

no tiene la capacidad de razonar ni de actuar con la racionalidad. (Entrevista Yordan, 2017)

  

No obstante, es imposible pensar un significante con el cual no exista un grado de 

identificación afectiva, además, el hecho de que los soldados sigan sus órdenes tampoco implica 
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necesariamente que estén convencidos de que lo que están haciendo es lo correcto. Sin embargo, 

la realidad internalizada por medio de estos individuos no implica razonar acerca de si lo que hacen 

está acorde con sus principios sino que su prioridad está en el seguimiento de órdenes. 

Ahora bien, la internalización de la realidad, es incorporada según Berger y Luckman 

también por medio de la crisis, en esta se adoptan una serie de rituales, en respuesta a un fenómeno 

de duda o de amenaza contra la realidad establecida, la cual se vería representada fácticamente, 

como el rompimiento de las normas de la organización, para que por medio de estos se pueda 

estabilizar la balanza entre el mundo objetivo y el subjetivo. Uno de esos medios de control dentro 

del grupo se establece por medio de los castigos.  

En estos mecanismos de control social desde Foucault el miedo se convierte en un aparato 

de dominación, por medio del suplicio, el castigo, la disciplina y la prisión. Estos son elementos 

vigentes dentro de todas las narrativas analizadas, pues componen procesos permanentes de 

mantenimiento de la realidad que a su vez en algunas ocasiones se convierten en impactos 

biográficos que transforman la realidad del individuo convirtiéndola, quizás, en una realidad más 

coherente con los ideales de la organización.  

Hay un librillo de estatutos de las autodefensas unidas de Colombia delegado por la 

jefatura Casa Castaño, y había estatutos regionales. Y ahí estaba claro cuáles eran los 

errores.  

Normalmente se buscan fincas y en esas fincas se desarrolla un programa para ese 

tipo de situaciones, como preparación física y charlas de inducción. Por ejemplo, yo puedo 

decir que había un centro de recuperación y tenía todo absolutamente todo, área política, 

área de recreo, área de cine, área de formación. Había sitios complementarios de encuentros 

con la naturaleza, eso era todo organizado. También había cultivos. (…) a las mujeres se le 

sanciona por torcidas, por ejemplo: si allá consigues una sociedad, compañía o pareja, no 

se puede meter con otra pareja porque está causando problemas al interior del movimiento; 

ellos dos se pueden matar y matar los demás, entonces a la mujer se le sanciona cuatro 

meses poniéndola a sembrar 1 ha. de yuca y cuando termina, se le hacen otras inducciones 

durante 60 días de reformación no se les pagaba. 

El juicio de guerra es un concepto izquierda que prácticamente en las autodefensas 

no existió. En las autodefensas había errores y había sanciones, y eso se ajustaba a los 

estatutos. Si usted cometía un error o violaba la ley y las normas, las normas lo sancionaban. 

Cualquier comandante podía tomar la decisión de que usted era culpable en caso de algún 

problema. El pedía al comandante superior que le avalara la situación para que se hiciera 

una reinterpretación, eso lo hacía tanto la parte militar como la parte política.  

 

A su vez, uno de los entrevistados se refiere a aquellos comportamientos o acciones que podían 

implicar como castigo la pena de muerte.  
 

(…) uno de ellos era la violación y el sida que era una norma de sanidad. Por ejemplo  

un combatiente va ahí viola una mujer, eso no es un combatiente es un enfermo mental. 
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Como ya no tiene remedio la norma dice que es un pecado de máxima gravedad (entrevista 

Javier, 2017). 

 

 El suplicio así mismo se ve representado dentro de las narrativas de “Robinson” en medio 

de las cuales se vio obligado a asesinar con sus propias manos a su mejor amigo dentro de las 

autodefensas, como modo de advertencia porque este había desertado. En este sentido aparece el 

suplicio como un ejercicio en el cual se ejecutan penas atroces frente al resto de la población en 

plena luz del día, lo cual tiene una doble intencionalidad, primero demostrar el poder del soberano, 

estableciendo el derecho a castigar como modo de hacer una guerra a sus enemigos y en segunda 

instancia la relación directa entre el crimen y el amargo sufrimiento excesivo que implica el 

suplicio, cuyos espectadores tomarán como experiencia ante el crimen. 

 El suplicio así mismo se ve representado dentro de las narrativas de “Robinson”  

- Mi vida fue muy mala, maltratos, mala alimentación y nos obligaban a matar a otras 

personas. Nos dijeron que íbamos a llegar al pueblo. Nos decían: “Los nuevos que se hagan 

a un lado”. Entonces el comandante empezaba a matar a la otra persona, ellos los traían 

amarrados de manos y pies; empezaban cortándoles la lengua para que no gritara mucho, 

luego si empezaba a torturarlos. Para que dieran cualquier información de la guerrilla, de la 

policía o del ejército. 

- ¿Qué sentías? 

- Yo empecé a temblar de nervios. 

- ¿Y tus compañeros? 

- Se mareaban y vomitaban. Lo que más me impresiono fue matar a un compañero, 

yo mismo, era mi lanza. (Así se referencian entre los bachilleres en el ejército) 

- ¿Era tu mejor amigo? 

- Si, era mi lanza, allá nos dividíamos por lanzas. A mí me ordenó uno que le decían 

Maluco, es el segundo cabecilla del bajo Putumayo de las autodefensas. Él me lo ordenó 

porque había desertado, en un coctel el llevaba el fusil desarmado completamente para 

entregárselo al ejército. Entonces a mí me ponían a hacer ejercicio y me decían que me iban 

a matar por culpa de él, entonces ahí fue que me dieron la orden. Me dijeron que lo cortara 

en pedazos; empecé a hacer mi trabajo y me felicitaron por haber hecho eso. (Contravía, 

entrevista Robinson, 2008) 

 

Por su parte, “La Mona” cuyo choque permanente con esta realidad y su negación constante 

ante ella la llevaron a sufrir en muchos casos castigos que ella misma denominaría como torturas 

las cuales a largo plazo transformarían su realidad, llevándola a la subyugación y al miedo 

constante, la agresión sexual fue una de estas estrategias que usaron contra su cuerpo, cual inclusive 

cambió su forma de hablar, con un tono de voz más fuerte, y un vocabulario vulgar, inclusive su 

postura cambió, para parecer más grande y fuerte, así como la expresión de su rostro. Sus 

estrategias las usaba para hacerse “menos atractiva” para los hombres que abusaban de ella 

permanentemente en su “cautiverio”. 
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Escribía todas las torturas que me hacían allá, cuando tu no obedeces una orden, te 

torturaban, la primera era el túnel en la tierra, la segunda se llama manco, cogen con una 

hoja de plátano y te la ponen al nivel de los pies, y si tú haces algo eso te aprieta y tu sientes 

que te ahogas, había que estar todo el tiempo empinada, para que obedecieras, entonces era 

una tras la otra, yo no era la ovejita mansa de la tierra, la embarraba en alguna cosa, me 

decían “esta hijueputa” y uno ay señor me van a hacer tal cosa, era una cosa loca además. 

(Entrevista “La mona” 2017) 

 

 Ahora bien, con lo anterior se entiende el control de los cuerpos y los pensamientos a través 

del miedo, pero son importantes también los impactos biográficos que se generan dentro de la 

organización pues estos llevan en gran medida a afianzar estas conductas y obediencias de los 

individuos e incluso, en determinado punto, arraigar la ideología del grupo. En medio de los 

conflictos la caída de algún compañero implicaba un impacto importante dentro del grupo, el 

lenguaje que se usaba frente a esa situación reforzaba la idea del enemigo común, la guerrilla. Es 

decir, que en las narrativas presentadas, en muchos casos fueron los ataques de la guerrilla contra 

un ser querido lo que llevó a los individuos a un grado de identificación mayor con el grupo y son 

casualmente las personas con una pérdida de un significante, los que llegaron a ascender de rango 

dentro de la institución, debido precisamente a este grado de identificación con esta.  

Todas estas estrategias si bien comportan un grado de intersubjetividad, a su vez transforman 

la realidad de un individuo al punto en que por medio del miedo se tiene un control total de sus 

acciones por el miedo y no por una convicción totalmente arraigada a los ideales del grupo. Es 

importante retomar en este punto que las voluntades de estos excombatientes en tanto fueran 

soldados rasos se suprimían y se convertían sencillamente en ejecutores de las acciones que otros 

pensaban. El concepto de trabajo empieza a jugar un papel fundamental dentro de este grupo, pues 

son estas dinámicas “laborales” las que además sustentan los comportamientos dóciles de estos 

hombres, pues realmente cumplen su trabajo y reciben una paga por esto, una recompensa que se 

ve reflejada en  términos de dinero, o incluso en asensos para obtener cada vez más poder en el 

grupo.  

Y pues además lo que pasó fue que a los tres meses dentro de la organización murió 

el parcero que entró conmigo, eso fue como un quiebre en mi vida porque yo lo quise como 

un hermano, porque habíamos establecido una amistad muy bonita desde antes. El murió 

en un combate con las FARC porque nosotros no teníamos orden de pelear con el ejército 

ni con la policía solamente con las guerrillas, entonces cuando a él lo mataron surge el 

sentimiento de odio. Porque hasta entonces yo estaba allá porque me había tocado estar allá, 

y lo había asumido porque había tomado la decisión de estar ahí, pero no me sentía 

completamente inmerso, incluso habíamos hecho planes con él de que nos íbamos  a portar 
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muy bien y vamos a pedir la baja a los seis meses y que nos íbamos a ir a otro departamento 

de trabajar pero dos días después de que tuvimos esa conversación, él muere en el combate. 

Entonces desde ahí tuve ese cambio y verdaderamente entré a ser parte de la 

organización de lleno porque ya está ese momento estaba yo pero no estaba de corazón y 

viviendo esto también un compa comandante se aprovechó de esa situación para 

influenciarme y me decía vamos a acabar con esta gente,  mire lo que nos hizo. (Entrevista, 

Yordan, 2017) 

 

Los impactos biográficos, se convierten en un elemento fundamental para entender la 

importancia de las emociones dentro de un contexto de construcción de la realidad, esto se plantea 

dentro de la teoría de construcción social del conocimiento desde la identificación afectiva con los 

significantes, sin embargo, las narrativas dan cuenta de una identificación a partir del resentimiento 

hacia aquel enemigo común creado para ellos.  

Por otra parte es importante establecer que la identificación con la organización, puede 

también darse en un grado diferente que no involucra ningún nivel afectivo, lo cual no implica 

necesariamente un choque constante con la realidad de esta, sino que, las construcciones mentales 

que el individuo hace sobre esta organización no necesariamente implican una correspondencia 

ideológica, sino más bien, una correspondencia económica. 

El trabajo como concepto que permea el deber y la alienación del cuerpo mismo y de los 

actos del cuerpo. “Los "roles" de la socialización secundaria comportan un alto grado de 

anonimato, vale decir, se separan fácilmente de los individuos que los desempeñan.” (Berger & 

Luckmann, 2003, pág. 177) 

El establecimiento del combate bélico, como una oportunidad laboral, es fundamental para 

comprender los niveles de vinculación e identificación en el grupo y reforzar la idea del hombre 

autómata, pues a través de esto fue que se reclutaron cientos de niños y adultos cuyas condiciones 

de vida previa establecían una necesidad económica que fue suplida por las AUC. Así mismo, tal 

y como lo plantean ellos, este seguimiento de las normas es apenas normal teniendo en cuenta las 

dinámicas ordinarias de una empresa, en la cual le pagan por hacer su trabajo aunque este implique  

alejarse de sus creencias, alejarse de su propia realidad, dejarla a un lado mientras que ejecuta las 

ordenes, y convertirse en un cuerpo útil,  en el cual se abstrae al individuo de su propio 

razonamiento.  

El momento histórico de la disciplina es el momento en que nace un arte del cuerpo humano, que no 

tiende únicamente al aumento de sus habilidades, ni tampoco a hacer más pesada su sujeción, sino a 

la formación de un vínculo que, en el mismo mecanismo, lo hace tanto más obediente cuanto más 

útil, y al revés (Foucault, 2003 Pág. 126) 
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 En conclusión, es difícil establecer de manera generalizada si existe dentro del proceso de 

socialización de las AUC una intención clara de resocialización o alternación de la realidad 

subjetiva, pues según lo que se expuso, es evidente que las vivencias, es decir, la experiencia fáctica 

de los individuos frente a aquella realidad impuesta, construyeron una propuesta de realidad 

objetiva distinta con la cual cada individuo lidió de una manera determinada según sus 

internalizaciones previas a la vinculación.  Sin embargo, existe un evidente establecimiento de una 

socialización secundaria cuyos niveles de vinculación también están completamente ligados.  

 

 

 

4. Conclusiones  

Las conclusiones de la presente investigación se desarrollaron a la luz de los objetivos 

específicos establecidos en medio de los cuales se comprendieron tres elementos fundamentales 

para la comprensión de la realidad como proceso social al interior de la organización de las 

Autodefensas Unidas de Colombia; el contexto histórico del paramilitarismo y AUC en Colombia 

y la caracterización de las estructuras, la construcción de la realidad subjetiva previa al ingreso a 

las AUC de los individuos y los procesos de socialización e internalización de la realidad al interior 

de esta.  

En primer lugar, se concluye sobre el contexto histórico del paramilitarismo y AUC en 

Colombia y la caracterización de las estructuras organizacionales, que la sociedad es en sí misma 

realidad objetiva y a través de ella se van construyendo, en este proceso de constante movimiento 

en el cual los humanos son los protagonistas, organizaciones e instituciones que responden a las 

necesidades históricas que surgen en un momento dado. Este es el caso de las Autodefensas Unidas 

de Colombia, cuya contextualización histórica es un  ejemplo claro de lo anterior, a través de lo 

cual se denota la inevitable articulación entre su origen y los procesos sociales históricos que se 

estaban viviendo no únicamente a nivel nacional, sino incluso a nivel mundial.  

Es evidente que son los individuos son protagonistas permanentes de la creación de 

instituciones y estructuras, incluso de aquellas que no surgen dentro de la legalidad plena del 

Estado. Es de decir, que al comprender el concepto de autodefensa como una política de Estado, 
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en medio de la cual se desarrolló todo un proyecto de defensa contra las guerrillas y la insurgencia 

de la época, apunta directamente a su vez a la legitimación de toda una realidad que se impuso a 

través del proyecto de la Escuela de las Américas en Colombia a través de las cuales estos ejércitos 

privados fueron aceptados por una conciencia colectiva durante casi 20 años.  

La legitimación de dicha realidad así como la construcción de un enemigo público y común  

en toda la nación y en todo el hemisferio occidental, la izquierda, nos lleva a comprender por qué 

esta realidad objetiva, la realidad impuesta por el grupo de Autodefensas Unidas de Colombia, 

permeó las esferas más importantes y alcanzó un control territorial y público en tan solo 10 años. 

 Ahora bien, a la luz de este contexto, la construcción de esta organización implicó un proceso 

organizacional en el cual se posicionó un proyecto político y una estrategia militar y financiera, en 

los que primó el ejercicio del poder y dominación, monopolizado por “Casa Castaño”, sin embargo, 

en teoría a través de los estatutos se evidencia una estructura burocrática con una dominación legal 

lo cual implicaba una jerarquía de autoridad  y una distribución clara de funciones por parte de los 

individuos con “obligaciones oficiales”, estableciendo una pirámide en la cual los soldados rasos 

eran la base, estableciendo al mismo tiempo una cadena de mando, y una serie de reglas escritas 

que gobiernan la conducta. 

Si bien existe una estructura normativa clara a la representada por los Estatutos de la 

organización, también es claro a través de los hechos evidenciados tanto en las sentencias como en 

las estadísticas, que los medios mediante los cuales se cumplieron los fines no estuvieron siempre 

ligados a lo establecido dentro de la legalidad del grupo. Implica, entonces, que esta realidad 

organizacional fue permeada por unas estrategias no legales pero sí legitimadas al encontrarse en 

un contexto de guerra y al brindar un camino más directo al cumplimiento de esos fines, el 

terrorismo, convirtiéndose en los mayores perpetradores de masacres, desapariciones, asesinatos 

selectivos y desplazamientos, a pesar de que todos estos comportamientos contra la población civil  

iban en contra de las normativas.   

Por otro lado, encontramos que se trata de una estructura con una división del trabajo 

aparentemente sencilla, gracias a lo cual, los roles y labores están perfectamente definidas,  

establecidas y consecuentemente existe una distribución del conocimiento casi nula, pues este se 

encuentra centralizado dentro de los comandantes y, en términos generales, las decisiones que se 

toman en cuanto a la organización como tal parten desde una única cabeza, la “casa Castaño”. 
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En segundo lugar, sobre la construcción de la realidad subjetiva previa a la vinculación a las 

AUC, asociada a un contexto sociocultural, se concluye que a pesar de presentarse de una manera 

casi tímida dentro de las narrativas de los excombatientes, la realidad internalizada previa a la 

vinculación al grupo se convierte en un elemento básico dentro del proceso de socialización 

secundaria del grupo así como también fundamental para el establecimiento de una identificación 

con estas realidades objetivas que se le presentan. Del mismo modo, es este el mundo base a través 

del cual se llega a comprender el porqué de la vinculación del individuo, elemento que además 

compone un contexto económico, social y cultural que permite identificar en esta misma línea de 

ideas algunos indicios de lo que luego podría convertirse en un proceso dialéctico de refuerzo de 

la realidad previamente internalizada o de rompimiento de ella. 

Particularmente, para los casos analizados dentro de la presente investigación, así como para 

testimonios de víctimas de reclutamiento en la Sentencia de Freddy Rendón alias “El Alemán”, 

podemos concluir que en muchos casos la vinculación se dio en búsqueda de una oferta laboral, es 

decir, las autodefensas se enfrentaron a contextos de pobreza económica, en medio de lo cual 

convertirse en combatiente y recibir un pago por ello era una alternativa tentativa para muchos.  

Además, la comprensión de la realidad subjetiva, al encontrarse inmersa dentro de un 

contexto socio histórico determinado, nos dio cuenta en todos los casos de una presencia casi 

permanente de la violencia, no necesariamente involucrada únicamente a través de la guerra, pero 

si a través de una cultura esencialmente violenta en medio de lo cual se refuerza aquella conclusión 

que apunta a legitimidad consciente o inconsciente de la presencia de grupos con características 

como las de las AUC. Esto de alguna manera implicó una previa internalización mediante la cual, 

en muchos de los casos, se denotaría un proceso dialéctico menos conflictivo para los individuos.  

 

En tercer lugar, sobre los procesos de socialización de los miembros de la organización AUC 

se concluye que en el desarrollo de la presente investigación nos llevó al establecimiento de tres 

elementos fundamentales en el proceso de socialización dentro de la organización de las 

Autodefensas Unidas de Colombia; 1. El trabajo y su comprensión dentro de las dinámicas de la 

disciplina, la obediencia y los cuerpos dóciles. 2. El lenguaje como eje fundamental para el 

mantenimiento de la realidad subjetiva de los individuos al interior de la organización. 3. Las 

emociones como factores determinantes para la internalización de la realidad.    



75 
 

 

 

1.  Es importante recalcar una vez más sobre los orígenes que llevaron al establecimiento del 

grupo, así como su ideología y sus lógicas permanentes.  Se trata de unos orígenes fundados en el 

corazón del capitalismo, en medio del cual se estableció como una estrategia privada de 

autodefensa y ataque ante el fenómeno del comunismo en fortalecimiento. Esto de entrada implica 

unas dinámicas capitalistas, las cuales permearían todas las esferas de la organización, inclusive, 

el mismo concepto de trabajo y empresa. No es de extrañarnos que muchos de los individuos 

comprendieran a la organización desde una perspectiva materialista y económica, es decir, como 

la empresa en la cual trabajaba, estableciendo al comandante como el jefe y sus órdenes como su 

deber.  

Pareciese un concepto que hasta ahora no presenta mayor concordancia para responder una 

socialización, pero este hecho, impone una comprensión de la realidad absolutamente determinante 

para el individuo. Esto estructura la posibilidad de que no sea la ideología el concepto más 

importante a internalizar dentro de esta realidad, si nos remitimos específicamente a los soldados 

rasos, sobre los cuales se llevó a cabo la presente investigación, sino el trabajo. Esto establece unas 

lógicas en medio de las cuales la conciencia y voluntad del soldado, no necesariamente para todos 

los casos debe estar estrictamente ligada con unos parámetros ideológicos, sino que es aún más 

importante la capacidad para ser obediente y disciplinado lo cual lleva inmediatamente al 

establecimiento de un hombre autómata o cuerpo dócil desde Foucault, en medio del cual no es 

extraño encontrar el discurso de “ser soldado es mi trabajo, esto es lo que se hacer, para esto me 

entrenaron y por esto me pagan”. Se trata de un adiestramiento ocupacional de los individuos. 

Sin embargo, esto no excluye que durante el proceso de socialización dentro de la 

organización, se comprenda la importancia de una internalización ideológica, la cual se sintetiza 

en muchos de los casos en el odio hacia las guerrillas, la necesidad de exterminarlas y el 

enfrentamiento bélico como única alternativa. La creación de un enemigo común, la generación de 

odio hacia este  y el involucramiento ideológico con la organización justifican y refuerzan  los 

motivos por los cuales se siguen las ordenes, dando la ilusión de una causa fáctica y coherente que 

llevan al individuo  a desarrollar un crecimiento de la identificación del individuo, y junto con este 

la necesidad de ascender en el grupo y apropiarse de una manera más contundente de la realidad 

impuesta.  



76 
 

Para lograr lo anterior, en el proceso dialéctico entre la realidad previa internalizada y la 

realidad que propone aquel proceso de socialización está entonces acompañado por elementos o 

maniobras socializadoras que hacen a este proceso menos conflictivo, uno de estos es el lenguaje 

el cual permea el mantenimiento de la realidad internalizada por lo individuos instaurándose en 

todas las acciones de la cotidianidad.  Tal y como lo dicen Berger y Luckmann, el lenguaje 

objetiviza el mundo y transforma la experiencia de un orden coherente, realizando un mundo 

aprehendido y producido de una manera distinta.  

Lo que en esta investigación identificamos como maniobras de objetivación lingüística 

constituyen un elemento que permea todos los procesos de socialización en los cuales evoluciona 

una desidentificación del individuo consigo y con la realidad fuera del grupo, un ejemplo claro y 

contundente es el “Alias”, en cual establece una nueva identidad exclusiva para esta organización, 

pues en ella se desarrollan actividades que por fuera de ella son ilegítimas e ilegales.  Se desarrolla 

el mismo proceso en el nombre que se le da a las cosas, reemplazando dentro de sus narrativas las 

masacres por “presentaciones” y los asesinatos y torturas como “enjuiciamientos”.  

Finalmente, encontramos las emociones como factores determinantes en el grado de 

internalización e identificación de los individuos con su realidad dentro de las AUC. El análisis 

establecido arrojó una relación directa por medio de la cual los impactos biográficos con cargas 

altamente emotivas, ya fueran estas positivas y negativas, incrementan la probabilidad de una 

transformación de la realidad. Estos se podrían comprender igualmente dentro de la estructura de 

plausibilidad, a través de la cual la verificación de los conocimiento adquiridos por medio de 

situaciones dramáticas, violentas o felices, desarrollaban un nivel de vinculación mayor  en los 

soldados. Un ejemplo de esto es dolor que implicaba la pérdida de un ser querido en manos de la 

guerrilla era aprovechado por los mismos comandantes para desarrollar una mayor filiación 

ideológica al grupo.   

Es a través de este mismo postulado se pueden comprender los castigos y suplicios vividos 

dentro de la organización, los cuales se establecieron como estrategias que apelaban directamente 

a el miedo (una emoción)  para obtener un grado mayor de compromiso dentro de los combatientes, 

el instinto mismo de supervivencia los hacía más obedientes al estar su vida permanentemente 

amenazada en un ambiente donde la vida misma cambiaba de significado.  

Por último, sobre la transformación de la realidad subjetiva dentro de la organización, 

podríamos decir que existe y se presenta al interior de este grupo, de hecho, el choque dialéctico 
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implica necesariamente un cambio en la realidad, más aún cuando se comprende un proceso tan 

complejo con una carga emocional tan grande y una estrategia de mantenimiento permeada por el 

aislamiento y la cotidianidad tan clara como la que se estableció dentro de los frente de las AUC. 

Son embargo el nivel de esta transformación se dio de manera diferente en la historia de cada 

individuo, pues existieron factores biográficos tanto antes como durante la vinculación que nos 

hacen imposible determinar un mismo tipo o nivel de transformación para todos los casos.  Sin 

embargo, el análisis no arrojó indicios de una alternación de la realidad o resocialización al interior 

del grupo, lo cual se explica en gran medida por aquel concepto de trabajo tratado anteriormente.  

No obstante, estas afirmaciones corresponden a lo identificado dentro de las narrativas de 

excombatientes cuya salida de la organización fue hace más de 5 años en todos los casos, y que 

probablemente hayan generado una nueva internalización de la realidad que les permita ver como 

un error su vinculación con el grupo.  
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